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Se realizó una investigación de tipo aplicado, método experimental y diseño cuasi 
experimental con pre prueba, post prueba y grupo de control, en el distrito de Curahuasi, 
provincia de Abancay, Región Apurímac, con el objetivo de evaluar la concienciación 
ambiental de los alumnos en las instituciones educativas públicas rurales del distrito de 
Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac, a causa de la instalación y 
manejo de viveros forestales. Las conclusiones más importantes son las siguientes: a) En la 
evaluación de conocimientos, habilidades y actitudes ambientales en el pre test, los grupos 
de control y experimental, no alcanzaron diferencias significativas en la prueba de Z; lo 
que nos permite concluir que los grupos en evaluación estaban aptos para ser considerados 
en un experimento; b) Los resultados obtenidos en la evaluación de conocimientos, 
habilidades y actitudes ambientales en el postest permite concluir que se acepta la hipótesis 
de que la instalación y manejo de viveros forestales mejora significativamente la 
concienciación ambiental de los alumnos en las instituciones educativas públicas rurales 
del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac. 





An investigation of the type applied, experimental method and quasi- experimental 
design with pre test, post test and control group was performed, in the district of 
Curahuasi, province of Abancay, Apurimac Region, in order to evaluate the improvement 
of environmental consciousness of students in rural state schools at Curahuasi district in 
the province of Abancay, Apurimac region, because of the installation and management of 
forest nurseries. The most important conclusions are: a) The evaluation of knowledge, 
skills and environmental attitudes in the pretest of the experimental and control groups, 
were not significant in the Z test ; allowing us to conclude that the evaluation groups were 
apt to be considered in an experiment; b) The results obtained in the evaluation of 
knowledge, skills and environmental attitudes in the post-test, we conclude that the 
hypothesis that the installation and management of forest nurseries significantly improve 
the environmental awareness of students in rural Public Educational Institutions of 
Curahuasi district, province of Abancay, Apurimac region, is accepted. 





La Comisión Nacional del Ambiente definió en el año 2005 la conciencia 
ambiental como la formación de conocimientos, interiorización de valores y la 
participación en la prevención y solución de problemas ambientales. De esta manera 
podemos apreciar que la población en general y la comunidad educativa en particular, 
requiere asumir condiciones de alta conciencia ambiental para reducir y finalmente 
solucionar los impactos que las actividades humanas han provocado en el ambiente; esta 
situación se ha tornado crítica en los Andes peruanos desde la invasión española, que 
inició una destrucción sistemática de nuestros recursos, incluyendo los valiosos aportes 
tecnológicos que son difíciles de recuperar porque carecemos de los conocimientos 
suficientes para su rehabilitación. Además, debemos agregar la tecnología basada en el uso 
de los combustibles fósiles y el aumento del parque automotor, los que nos han conducido 
al proceso de calentamiento global, con alteraciones en el clima, tales como sequías, que 
provocan pérdidas considerables en la agricultura andina, que depende casi exclusivamente 
de las lluvias. 
A los problemas mencionados debemos agregar, la contaminación del agua de los 
ríos por efecto de relaves mineros que afectan a las actividades agropecuarias, haciendo 
inapropiadas dichas aguas para el riego de los cultivos y para la bebida del ganado, 
provocando cuantiosas pérdidas en la economía campesina. Para superar estos efectos 
negativos es importante lograr que la población se involucre en la solución de los 
problemas ambientales, alcanzando niveles suficientes de conciencia ambiental, de tal 
manera que su capacidad de evaluar los problemas ambientales y su participación permita 
mejorar las condiciones que se observa en la actualidad. En la presente investigación se 




educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la 
región Apurímac, a causa de la instalación y manejo de viveros forestales.  
La presente tesis se ha organizado en cinco capítulos; además se cuenta con 
secciones como la introducción, las conclusiones, las recomendaciones, las referencias y el 
apéndice. En el capítulo I se presenta el planteamiento del problema, la formulación del 
problema general y de los problemas específicos, incluyéndose la importancia y alcance de 
la investigación, en términos de su aplicación teórico-práctica y de su aporte a la solución 
de los problemas concretos, indicándose también las limitaciones de la investigación. En el 
capítulo II del marco teórico, se incluyen los antecedentes de la investigación, el desarrollo 
de las bases teóricas de los temas y la definición de los términos básicos.  
En el capítulo III se presentan las hipótesis y variables, precisándose la hipótesis 
general y las hipótesis específicas del estudio; se muestran las variables y su 
operacionalización. En el capítulo IV se desarrolla la metodología de la investigación, 
presentándose el enfoque, el tipo y el diseño y su correspondiente esquema, así como la 
población y la muestra, se describe las técnicas e instrumentos de recolección de 
información, asimismo se establece el tratamiento estadístico y el procedimiento seguido 
en la investigación. El capítulo V está referido a los resultados, se precisan el proceso de 
selección y validación de los instrumentos de investigación aplicados, se presentan y 
analizan los resultados, culminándose con la discusión de resultados a la luz de las teorías 
y los antecedentes. 
Como parte importante del informe y en función de la discusión de los resultados, 
se procede a la elaboración de las conclusiones. Finalmente, considerando las experiencias 
de la investigación, se formulan las recomendaciones del caso para futuras investigaciones. 
Se complementa el informe con las referencias bibliográficas utilizadas en la investigación 




compilando, en los apéndices, la matriz de consistencia, los instrumentos aplicados en la 





Planteamiento del problema 
1.1 Determinación del problema 
En la actualidad, ya se viene sufriendo las consecuencias de los graves problemas 
ambientales que afectan de forma global a nuestro planeta, tales como el calentamiento 
global y la desertificación. El hombre, no sólo contamina aguas, suelos y aire, sino que 
destruye bosques, ríos y biodiversidad, con evidentes amenazas de extinción de algunas 
especies y poniendo en peligro la existencia misma del planeta. 
El hombre, modifica su entorno y, desde la utilización industrial del petróleo, con 
la invención y fabricación de motores, en la llamada revolución industrial, esta alteración 
ha alcanzado niveles de total destrucción de enormes extensiones que se encontraban 
cubiertas con vegetación natural boscosa, especialmente en el caso peruano. 
Una situación que nos debe llevar a reflexión es el proceso de deforestación a nivel 
mundial y nacional, que es alarmante; según estudios realizados la deforestación en el Perú 
es de 725 ha/día. Para contrarrestar esta deficiencia, tenemos a la reforestación, que 
además brinda muchos beneficios a la población urbana y rural de la sierra peruana como 
la captura de carbono, producción de madera, postes, leña y últimamente la producción de 
hongos en las plantaciones de pinos, generando ingresos económicos a las familias 
campesinas y por tanto la disminución de la pobreza. 
Para promover la forestación y, en general, para iniciar actividades de arborización 
con fines económicos, es necesario contar con un vivero que ofrezca las garantías de 
calidad y cantidad, especialmente si se trata de especies nativas, con lo cual contribuiremos 




El poblador abanquino, no puede encontrarse aislado a los problemas ambientales, 
más aún es evidente la actitud y el comportamiento que demuestra en el manejo 
inadecuado, el uso irracional de sus recursos naturales así como la quema de los vegetales, 
provocando el deterioro del ambiente natural; demostrando así su bajo nivel de cultura 
ambientalista, que genera gran preocupación y a la vez da lugar a la  toma de decisiones 
inherentes a  promover la educación ambiental, en los diferentes niveles educativos. 
Se puede observar que los estudiantes abanquinos también contribuyen al deterioro 
de los recursos naturales, mostrando desinterés y el descuido en la conservación de las 
plantas del plantel, con lo cual, se hace evidente la necesidad de inculcar nociones de 
mejora en la conciencia ambiental de los estudiantes para tener, en el futuro, mejores 
hombres que protejan nuestro entorno y permitan la sobrevivencia del hombre en general y 
de los abanquinos en particular. 
Asimismo, es necesario tomar en cuenta que, para la protección del ambiente, es 
necesaria la concienciación ambiental, que se relaciona estrechamente con la educación 
ambiental, y es muy importante en las Instituciones Educativas rurales de Curahuasi, de 
Abancay y del Perú. 
La provincia de Abancay se crea el 23 de agosto de 1838, durante la presidencia 
de Andrés de Santa Cruz, figurando Curahuasi entre sus distritos, El 3 de mayo de 1855 se 
crea la capital del distrito de Curahuasi por Ley 12301, dándole la categoría de Pueblo. El 
2 de enero de 1857, el distrito de Curahuasi queda definitivamente establecido. 
El distrito de Curahuasi abarca una superficie de 817,98 km
2
, tiene una población 
de 16 532 habitantes (correspondientes al año 2007) con lo que la densidad se determina 
en 20,21 hab/km
2




 La capital del distrito de Curahuasi, del mismo nombre, se ubica en las 
coordenadas siguientes: 13°32'30" LS y 72°41'43" LW, localizándose en el ámbito sud 
central del Perú, como puede apreciares en el Gráfico 1, que muestra el distrito de 
Curahuasi, como el distrito oriental de la provincia de Abancay. La provincia de Abancay 
se localiza en la zona norte del departamento de Apurímac; asimismo, el departamento de 













1.2 Formulación del problema 
1.2.1 Problema general  
PG. ¿En qué medida la instalación y manejo de viveros forestales mejora la conciencia 
ambiental de los alumnos en las Instituciones Educativas Públicas rurales del distrito de 
Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac? 
1.2.2 Problemas específicos 
PE1. ¿En qué medida la instalación y manejo de viveros forestales mejora los 
conocimientos ambientales de los alumnos en las Instituciones Educativas Públicas 
rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región 
Apurímac? 
PE2. ¿Cómo mejora la instalación y manejo de viveros forestales, las habilidades 
ambientales de los alumnos en las Instituciones Educativas Públicas rurales del 
distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac? 
PE3. ¿Cómo mejora la instalación y manejo de viveros forestales, las actitudes 
ambientales de los alumnos en las Instituciones Educativas Públicas rurales del 
distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac? 
1.3 Objetivos 
1.3.1 Objetivo general 
OG. Evaluar la mejora de la conciencia ambiental de los alumnos en las Instituciones 
Educativas Públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la 
región Apurímac, a causa de la instalación y manejo de viveros forestales. 
1.3.2 Objetivos específicos 
OE1. Determinar la mejora de los conocimientos ambientales de los alumnos en las 




de Abancay de la región Apurímac, por efecto de la instalación y manejo de viveros 
forestales. 
OE2. Establecer la mejora de las habilidades ambientales de los alumnos en las 
Instituciones Educativas Públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia 
de Abancay de la región Apurímac, por efecto de la instalación y manejo de viveros 
forestales. 
OE3. Comprobar la mejora de las actitudes ambientales de los alumnos en las 
Instituciones Educativas Públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia 
de Abancay de la región Apurímac, por efecto de la instalación y manejo de viveros 
forestales. 
1.4 Importancia y alcances de la investigación 
1.4.1 Importancia de la investigación 
Con la presente investigación se busca incentivar la preocupación de estudiantes y 
maestros del ámbito local hacia una mejora de la conciencia ambiental y asimismo, 
aprender a generar nuevos plantones de especies forestales nativas para regenerar y 
reconstruir las formaciones vegetales características del mundo andino, que fueron 
destruidos por la invasión extranjera y la presencia del nuevo invasor, que ha continuado la 
labor destructiva iniciada por los españoles. Este es el primer paso para avanzar en el 
propósito de desarrollar la agroforestería que es la forma como se debe asegurar la 
soberanía alimentaria en áreas de difícil geografía como el Perú. 
Se busca promover en la niñez y la juventud conciencia ambientalista, a fin de 
cuidar y proteger el ambiente, a través del manejo de viveros forestales. 
El vivero forestal con especies nativas, constituye una herramienta importante por 
su consistencia teórica y práctica como una estrategia de educación ambiental, aplicable en 




convertirse en un medio de formación de conciencia y cultura ambientalista, con la 
finalidad de proteger y difundir nuestra biodiversidad. 
1.4.2 Alcances de la investigación 
El alcance del trabajo es a nivel de las Instituciones Educativas públicas rurales del 
distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac; y que se realizó 
bajo la orientación y asesoría de la docente. 
1.5 Limitaciones de la investigación 
La necesidad de realizar algunas acciones extra programáticas y en momentos de 
descanso, como días feriados, suele constituirse en posibles limitaciones para la realización 
de la investigación, lo que se superó con la participación entusiasta de los estudiantes.  
Asimismo, la sostenibilidad del proyecto depende del apoyo de las autoridades y 
padres de familia, especialmente en los meses de verano, que son de descanso de las 
actividades curriculares en la zona. 
El ámbito de desarrollo de la investigación está en las Instituciones Educativa 







2.1 Antecedentes del estudio 
2.1.1 Antecedentes internacionales 
Valdés (1996) publicó su tesis de Doctor en Ciencias Pedagógicas, para el Instituto 
Central de Ciencias Pedagógicas del Ministerio de Educación de Cuba, titulada La 
educación ambiental en el proceso docente educativo en las montañas de Cuba, en la que 
se pudo apreciar el desarrollo de actitudes positivas en los alumnos, que posibilitaron 
comprender, de forma preliminar, que los problemas del medio ambiente influyen y 
pueden incidir negativamente en la salud. Se evidenció, en los niños, comportamientos 
favorables en el mantenimiento de la higiene, la deposición y la recogida de la basura. 
Los Huertos Familiares en Santa Cruz, El Paraíso (Honduras), realizada por 
Fidamérica (1999), promocionada mediante el Proyecto de Desarrollo Rural Centro 
Oriente en 1999, presentaron los temas: elaboración de insecticidas naturales, creación de 
barreras vivas o muertas, uso de agroquímicos, control de plagas y malezas, construcción 
de aboneras y conservación de suelos. Los resultados mostraron una serie de dificultades 
que deben ser separadas. Se sistematizaron los aspectos organizativos de las familias 
involucradas, con un enfoque de género y particular énfasis en la sostenibilidad de la 
iniciativa. Los problemas fueron riego, cercas adecuadas para proteger los cultivos de los 
denominados agentes perjudiciales, control de plagas y enfermedades que afectan los 
cultivos. 
Acebal y Brero (2005) realizaron la investigación titulada Acerca de la conciencia 
ambiental de futuros formadores, publicada en la Universidad de Málaga; al finalizar la 
investigación arribaron a conclusiones donde sostienen que para la primera línea de 




formas de expresarlo y su significatividad para los futuros formadores, no se encontró, en 
ningún caso, una definición de conciencia ambiental, tampoco indicios de una concepción 
integradora, solo se pudo comprobar que se sigue relacionando todo lo ambiental -en este 
caso conciencia- con conocimiento del medio natural. Por otra parte, lo actitudinal se 
expresó con valores alternativos muy distantes: ejemplos muy concretos o 
generalizaciones extremas. Muy pocos casos mostraron conocimientos subjetivos de 
estrategias ambientales para facilitar la realización de determinadas acciones: caso de las 
referencias a ubicación de basuras. Estas referencias reflejaron, más que un cierto grado de 
conciencia ambiental, la facilidad o dificultad que encuentran en el entorno para llevar a 
cabo una conducta ambiental positiva. Demuestran cierta sensibilidad hacia temas 
ambientales específicos, pero no una actitud ambiental global.  
Para la segunda línea donde se pretendía valorarles desde su evaluación personal y 
predisposición al cambio, sus respuestas nos remiten nuevamente a la mayor o menor 
posesión de conocimientos del medio y a la posibilidad de recibir una formación para el 
desarrollo de actitudes, pero siempre referidos a problemas ambientales concretos. 
La tercera línea pretendía encontrar en sus respuestas aquellas dificultades de 
comportamiento según una conducta ambiental determinada. Sin embargo, aparecen 
reclamaciones a sus formadores, quienes deberían ser modelo y ejemplo; resaltan la 
presión social y la falta de legislación adecuada y sanciones aplicables. 
Bastida (2007) en la tesis de Maestría titulada La responsabilidad del estado frente 
al daño ambiental, realizada en la Escuela Judicial del Estado de México, mencionó las 
siguientes conclusiones: 
1ª La protección del medio ambiente es una garantía constitucional, ya que el Estado 




colectividad y cualquier ciudadano debe tener el Derecho de demandar, la 
reparación del daño al Estado, cuando se le afecte su medio ambiente. 
Porque al afectarlo está atentando contra su salud y contra el desarrollo de 
un ambiente sano, al cual tiene Derecho por ser parte del entorno. 
2ª Actualmente, la protección al medio ambiente, se ha convertido en una 
preocupación del Estado a partir de que se observó que se deterioraban los 
ecosistemas con el peligro de amenazar la presencia de todo ser vivo en la Tierra, 
esta preocupación que primero se presentó a nivel de los organismos 
internacionales, se fue incorporando en tratados y convenciones internacionales, 
siendo retomado por el Derecho positivo mexicano. 
3ª Últimamente los científicos se han ido dotando de instrumentos de análisis, 
modelización y previsión muchísimo más sofisticados que les permiten ser más 
agudos en su veredicto. 
4ª El derecho ecológico ha tenido que incorporar aspectos novedosos como son los 
relativos a proteger el medio ambiente como bien jurídicamente tutelado y como un 
derecho humano de la más reciente generación. 
Sigala (2009) en la tesis Calidad de planta en diez viveros forestales del estado de 
Durango, publicada por la Universidad Autónoma de Chapingo, llegó a las siguientes 
conclusiones: 
a. En los viveros analizados existe gran diferencia en los sistemas de producción 
debido a las diferentes situaciones geográficas, climáticas y socioeconómicas en las 
que se encuentra cada uno; esto se refleja en la gran variabilidad que se obtuvo en 
los resultados; en consecuencia, de lo anterior, la calidad de la planta es diversa.  
b. La principal especie producida en el estado de Durango es Pinus engelmannii, la 




especies; esto es dado a que a en la historia ha sido una de las especies con la que 
se comenzó la producción a gran escala, debido a sus condiciones de adaptabilidad 
y sobrevivencia; además, tiene amplia distribución en la entidad. Otras especies 
importantes son: P. cooperi, P. durangensis y P. arizonica.  
c. El envase más utilizado en los viveros evaluados es la charola de poliestireno con 
77 cavidades de 170 cm
3
, aunque se comienza a generalizar el uso del cono de 
plástico rígido (180 cm
3
) el cual ha dado buenos resultados; además, facilita el 
manejo en el vivero; en este sentido es recomendable dejar de utilizar envases de 
menor volumen, ya que limitan el desarrollo de la raíz y provocan un crecimiento 
heterogéneo de la parte aérea debido a las elevadas densidades que se manejan.  
Carrillo et al. (2012), en la investigación titulada Vivero comunitario para la 
conservación y preservación de las áreas verdes, realizada en el Liceo Bolivariano Omaira 
Sequera Salas de Venezuela anotaron las siguientes conclusiones: 
 La solución de los graves problemas de la humanidad, requieren la aplicación 
de principios éticos universales. Por ello, se hace indispensable trabajar en favor de 
la sensibilización de los seres humanos y del rescate de los valores fundamentales, 
en este caso, en los estudiantes de educación media. Para cumplir esta 
loable misión se requiere de un sinfín de recursos, que faciliten de forma apropiada 
el impartir adecuados valores para, que se desenvuelvan fácilmente en el entorno 
social. Todo esto, se logra con un trabajo en conjunto entre familia, escuela y 
comunidad, mediante el aprendizaje cotidiano. Por este propósito es importante 
incluir actividades con la naturaleza que desarrollan actitudes para una convivencia 
armónica con el medio ambiente. 
 Es así como, la implementación del vivero comunitario representa un importante 




facilitando de alguna u otra forma la integración de la comunidad en una actividad 
de interés común, beneficiando aún número mayor de personas que dependen del 
recurso en el cual se está trabajando y además facilita al estudiante beneficiar a 
otros en base a su propio beneficio, como es la recuperación de cualquier espacio 
que brinde un claro aporte de conservacionismo. 
 En síntesis, la idea es que en los diferentes ambientes donde se desenvuelva el 
estudiante se aboquen a fomentar la educación ambiental en los estándares 
de enseñanza de la institución, brindándoles la posibilidad de inculcar experiencias 
vivenciales por el amor al ambiente y la importancia que posee tanto para el planeta 
como para ellos mismos, con el objetivo de que se habitúen a practicar conductas 
pro sociales y, más adelante, se conviertan en adultos con una sólida formación en 
valores y capaces de transformar la realidad donde les tocará vivir en un mundo 
solidario y en paz. 
2.1.2 Antecedentes nacionales 
La Cooperación Internacional para el Desarrollo (2000), mencionó que el Foro 
Latinoamericano de Ciencias Ambientales (FLACAM) ha desarrollado el proyecto Valle 
Verde de Lima, en el valle de Lurín, en el que ha implementado proyectos escolares para la 
producción de humus y compost, biohuertos, crianza de animales menores y producción de 
pan para los niños y la comunidad. 
Manrique (2003) en su tesis titulada Cambios en la concepción ambiental por 
aplicación de un programa de educación ambiental en el poblado de Jangas, zona rural 
de la provincia de Huaraz, en el que implementó un programa de Educación Ambiental en 




1) El programa de Educación Ambiental planteada en la investigación antes de la 
aplicación, logró cambios significativos de la concepción básica del ambiente en 
los alumnos que fueron analizados. 
2) Los alumnos que poseen edades entre 12 y 13 años fueron los más proclives al 
cambio de temas ambientales con relación de los escolares entre 16 y 17 años. 
3) La metodología aplicada ha dado resultados positivos y se pueden utilizar para la 
réplica en las localidades o medios rurales peruanos. 
4) En los escolares es difícil obtener por iniciativa propia los conceptos básicos del 
ambiente. Si lo hacen por presión de las evaluaciones académicas, es decir, los 
cambios, en la concepción ambiental que se da con los programas de Educación 
Ambiental, está sesgada de acuerdo al espacio – tiempo en que se encuentra y sobre 
todo cuando forman parte de la evaluación de los alumnos. 
5) Los niveles culturales y la clase social en que se encuentran los estudiantes, no 
interfieren en los cambios que se da en la concepción ambiental de los grupos 
analizados. 
6) A pesar de que sigue la investigación en nuestro país sobre el programa de 
Educación Ambiental, el presente trabajo contribuirá a seguir mejorando programas 
y los conocimientos ambientales en jóvenes de zonas rurales y extendidas a zonas 
urbanas, como grupos etarios de similares condiciones. 
Yarlequé (2004), en su trabajo de tesis titulado Actitudes hacia la conservación 
ambiental en estudiantes de Educación Secundaria, estableció que los estudios de 
educación secundaria presentaron tendencia favorable hacia la conservación ambiental y 
que los alumnos de la sierra tienen actitudes menos positivas que los de la costa y selva, 
sugiriendo que es necesario impulsar en el Perú el desarrollo de las investigaciones en el 




cambios en la conciencia y el comportamiento de las personas. Asimismo, el diagnóstico y 
la intervención en el campo de la psicología ambiental debe realizarse en una primera fase 
junto con el inicio de la educación formal, pero en una segunda fase deberían realizarse 
trabajos en niños pre-escolares toda vez que se trata no solo de fomentar conductas de tales 
o cuales características a favor del ambiente, sino que principalmente se requieran de 
cambios profundos en las actitudes y valores de la gente. 
Por otra parte, Flores (2004) en la revista Leisa presentó el artículo Agroecología a 
nivel escolar en Santa Cruz, Paracas, donde comentó el trabajo desarrollado en el C.E. 
22716 Carlos Noriega, en los siguientes términos: 
 El punto de partida está en el dictado de charlas referentes a biohuertos, viveros 
forestales, reciclaje, producción de compost y plantaciones forestales. Estas charlas 
se brindan como componente teórico de las actividades a efectuarse en la escuela. 
Se brindan principalmente a los niños del quinto y sexto grado de primaria, así 
como a los alumnos de educación secundaria. También participa un grupo de 
docentes, encargado de dirigir las diversas actividades a realizarse. 
 El abono orgánico está siendo producido a partir de los restos de diversas frutas, 
hortalizas y otros restos originados tanto en el centro educativo mismo como en la 
comunidad, incorporando también los rastrojos de las cosechas. Este compost es 
utilizado en la producción de los biohuertos y en el vivero forestal; por el momento 
la producción es para el autoconsumo, pero se tiene proyectado incrementarla a 
escala comercial para generar ingresos al centro educativo. Para este fin se efectúa 
el apilado de materiales, los mismos que son volteados periódicamente para 
finalmente cosechar el compost aproximadamente dos meses después.  
 Luego de varios meses de trabajo, se habilitó un espacio de 180 metros cuadrados 




encuentra en la primera etapa de producción. Para efectuar la producción, el 
sustrato fue desinfectado empleando agua recién hervida (no siendo necesario 
utilizar un funguicida químico); la siembra de las semillas se hizo directamente a 
las bolsas y el deshierbe se efectúa en forma manual por los mismos alumnos. La 
capacidad del vivero es de cuatro mil plantones, que serán empleados en las labores 
de arborización. Se espera también destinar plantones para su respectiva 
comercialización en los mercados y ferias locales y regionales. 
 Por último, en un espacio de 80 metros cuadrados se efectúa la segregación de 
diversos residuos sólidos, separándose en un espacio los papeles y cartones, en otro 
lado los plásticos, y colocando por separado los metales y vidrios. Existe también 
un espacio para los residuos orgánicos, los que pasan directamente a la zona de 
producción de compost. Cada tipo de material segregado es apilado y 
posteriormente comercializado a instituciones que recogen los materiales en forma 
mensual. 
 Como conclusión se puede decir que mediante todas las actividades ejecutadas con 
la asesoría de la Asociación Capacitación y Desarrollo Ambiental (ACADE) por 
los alumnos del C.E. 22716 de Santa Cruz-Paracas se logra la capacitación en 
técnicas agroecológicas y en la generación de microempresas a los niños y jóvenes, 
constituyendo esto un modelo para otros centros educativos de la provincia de 
Pisco. 
2.1.3 Antecedentes regionales 
Cayllahua (2010), en su tesis El manejo de áreas verdes para mejorar la 
conciencia ambiental en las instituciones educativas públicas de secundaria de mujeres 




 En el pre test, en conocimientos, se determinó, mediante la comparación de medias, 
que la diferencia entre los grupos experimental y de control no es significativa y se 
acepta la hipótesis nula de que la media del grupo experimental es similar a la 
media del grupo de control; en actitudes, se encontró diferencias significativas 
favorables al grupo de control. 
  Los grupos en evaluación fueron adecuados para la realización de la investigación 
con el propósito de evaluar la elevación de la conciencia ambiental por efecto del 
manejo de áreas verdes en las instituciones educativas públicas de educación 
secundaria de mujeres del distrito de Abancay. 
  En el post test se determinó que la diferencia entre ambos grupos es altamente 
significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo 
experimental supera la media del grupo de control, tanto en conocimientos como en 
actitudes. 
  Se demostró que el adecuado manejo de áreas verdes influye en el conocimiento 
del medio ambiente en las instituciones educativas públicas de educación 
secundaria de mujeres del distrito de Abancay. 
  También se demostró que el adecuado manejo de áreas verdes influye en las 
actitudes hacia el medio ambiente en las instituciones educativas públicas de 
educación secundaria de mujeres del distrito de Abancay. 
  Se demostró que el adecuado y estratégico manejo de áreas verdes permite mejorar 
la conciencia ambiental en las instituciones educativas públicas de educación 







2.2 Bases teóricas 
2.2.1 El vivero forestal 
2.2.1.1 El vivero 
Kenny-Jordan, Hertz, Añazco y Andrade (1999, p. 180) mencionaron  que la 
simbiosis árbol-ser humano se encuentra en las más variadas formas de manifestaciones 
culturales, como fiestas, trabajos artesanales, cuentos o fábulas; es de este modo que, en 
algunas comunidades andinas el quishuar es considerado como el árbol de Dios, mientras 
que el aliso es protegido en las comunidades de Jima, Ecuador, luego de que se dijo que en 
uno de ellos hubo una aparición de la Virgen, y en algunas comunidades del Azuay, en 
Ecuador, al nogal se le reputa como el árbol del diablo. El entendimiento y los métodos 
para manejar los sistemas productivos andinos, no han estado orientados al monocultivo; 
por el contrario, es una visión sistémica que incorpora varios elementos biológicos, 
culturales, sociales, económicos y geopolíticos, que le dan una identidad de cultivo 
múltiple. 
De acuerdo con Padilla (1995, p. 21), el monocultivo no es una alternativa factible 
en los Andes; los sistemas que más se adaptan a las condiciones edafoclimáticas andinas y 
a las características socioeconómicas de los campesinos, son los agro-silvo-pastoriles, que 
forman parte de su cultura agro céntrica. 
En la propagación de plantas, Hartmann y Kester (1964, pp. 13-14) mencionaron 
tres aspectos mportantes: 
a) Conocimiento de las manipulaciones mecánicas y de las habilidades técnicas cuyo 
dominio requiere cierta cantidad de práctica y experiencia; esto incluye prácticas 
tales como el injerto y la reproducción por estacas. A esto se le puede llamar el arte 




b) Conocimiento de la estructura y del crecimiento de las plantas; parte de esta 
información puede aprenderse empíricamente, trabajando con las plantas mismas, 
pero debe ser complementada, de ser posible, con información obtenida en cursos 
formales de botánica, horticultura, genética, etc. Estos conocimientos ayudan al 
propagador a entender el porqué de las cosas que hace y también capacitarlo para 
llevar a cabo mejor esas prácticas. 
c) Conocimiento de las clases específicas de plantas y de los métodos particulares con 
los cuales esas plantas pueden propagarse; en una gran medida. El método a usar 
debe adaptarse a los requerimientos de la clase de planta que se desea propagar.  
2.2.1.2 Manejo del vivero 
Galloway y Borgo (1987, p. 12) indicaron que, en la planificación de plantaciones 
forestales en la sierra, se debe tomar en cuenta que se requiere entre ocho y 18 meses para 
producir plantones aptos para el campo definitivo, por lo que lo ideal sería terminar la 
promoción 12 a 22 meses antes de la plantación propiamente dicha. 
Menzies et al. (1981) mencionaron que los plantones producidos en viveros a 
mayor altitud son más resistentes a las heladas que los de viveros de zonas más bajas. 
Entre las especies forestales nativas, adecuadas para su propagación en el área d 
estudio del distrito de Curahuasi, se mencionaron las siguientes especies (Kenny-Jordan et 
al., 1999, p. 10): 
 Keñua (Polylepis spp.), como barreras contra vientos y heladas, sombra para 
animals y medicinal. 
 Kishuar (Buddleja spp.), como barrera rompevientos, ornamental, melífera y 
medicinal. 





 Mutuy (Cassia spp.), como ornamental, cercos vivos, apto para dar cobertura a 
suelos degradados y melífera. 
Soukup (1982) consideró a Polylepis incana como la especie más difundida en las 
zonas de gran altitud en el Perú; para Buddleja coriacea considera las denominaciones de 
puna quishuar o colle y Buddleja incana como quishuara; a Sambucus peruviana le 
corresponde los nombres de layan y ramrash; finalmente, para Cassia hookeriana 
mencionó la denominación de mutuy. 
Respecto al vivero forestal, Kenny-Jordan et al. (1999, p. 175) le reconocieron el 
valor de ser un medio que aporta a la consecución de un fin dentro de una actividad 
forestal determinada, siendo un error común en algunos proyectos considerarlo como un 
fin; conceptuar al vivero como un fin en sí mismo, trae como consecuencia que se invierta 
la mayor cantidad de esfuerzo y energía durante la fase de producción de plantas y que se 
reste importancia a la siguiente fase, que es la plantación.  
Los plantones que produce un vivero forestal también pueden instalarse en áreas 
verdes de las ciudades; en 1996, Habitat II que fue una Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre asentamientos humanos, reunió a expertos de todo el mundo quienes 
manifestaron que la mejora de las condiciones de vida en las áreas urbanas era uno de los 
problemas prioritarios que ha de enfrentarse en el próximo siglo, anotando que el manejo 
sostenible de las áreas verdes urbanas contribuye al bienestar ambiental, social y 
económico de las sociedades urbanas y debe ser una parte indispensable de cualquier 
estrategia ambiental del desarrollo sostenible de las ciudades de América Latina y el 
Caribe. 
Por su parte, el CONAM (2000), que fuera el Organismo Nacional Responsable en 
el Perú de los asuntos ambientales, en el tema áreas verdes, consideró que existe una 




En el caso de Lima Metropolitana, se presenta una densidad de área verde 
equivalente a 1,98 m
2
/habitante, la cual es bastante reducida si se toma en cuenta los ocho 
m
2
/habitante que recomienda la Organización Mundial de la Salud. Asimismo, para el 
CONAM las áreas verdes no sólo son áreas de recreación, sino que contribuyen a captar el 
CO2, cuya emisión es creciente en las ciudades. 
Respecto a las causas de estas deficiencias, el CONAM manifestó que la 
disponibilidad y costo del agua es una restricción para el mantenimiento de las áreas 
verdes, señalando que está pendiente fortalecer la coordinación entre municipalidades, a 
fin de compartir experiencias de manejo de áreas verdes, así como la participación activa 
de la población en el mantenimiento de las áreas verdes se constituye en el componente 
importante para el manejo sostenible de las mismas. 
Por estas razones, es necesario promover el mantenimiento de parques y jardines, 
tomando en cuenta especialmente aquellas plantas características de las zonas en las que se 
presentan; para el caso de Lima Metropolitana, que se encuentra en un desierto subtropical, 
se debe propagar especies que requieran poco consumo de agua fomentando concursos 
para estimular a la ciudadanía. 
El vivero es un término derivado del latín vivarĭum y el vivero forestal es una 
superficie dedicada a la producción de plantas de especies forestales, entendiéndose que el 
destino de las plantas de este tipo de vivero será la repoblación forestal, que en general se 
refiere a los árboles y arbustos; no obstante, siendo el vivero una instalación para la 
propagación de plantas, también se pueden obtener hierbas, así como plantas inferiores. 
Los arbustos son plantas leñosas, vivaces (es decir, que viven más de dos años), que se 
ramifican dese la base y cuya altura no pasa generalmente de cuatro metros (Tiscornia, 





En el vivero forestal se debe tratar de utilizar insumos propios de la zona y en 
especial de origen natural, evitándose el uso de agroquímicos. Se puede aplicar el compost 
producido en el ámbito de la Institución Educativa sobre la base de los residuos sólidos 
(restos de alimentos, restos del jardín, de la cocina, etc.) y estiércol de animales menores 
(cuyes, gallinas, ovejas, etc.). 
2.2.1.3 Manejo ecológico del vivero 
En el manejo del vivero es importante reaprovechar residuos sólidos del centro 
educativo para reciclarlo en forma de Compost que se utiliza como insumo para mejorar 
los suelos del vivero. El reciclaje de residuos sólidos orgánicos procedentes de restos de 
alimentos o de plantas que pueden encontrarse en las cocinas, en los jardines o en áreas 
verdes vecinas a las Instituciones Educativas, permite producir compost, que se basa en la 
fermentación de una mezcla de desechos vegetales y excrementos animales, humedecidos 
periódicamente. 
El compostaje es un proceso aeróbico; si es adecuado genera suficiente temperatura 
para eliminar semillas de malezas y microorganismos patógenos, sin atraer moscas, 
insectos, roedores ni generar olores desagradables. El producto final es de color marrón 
oscuro, inodoro o con olor al humus natural. Es estable en cuanto el proceso de 
fermentación está esencialmente finalizado. El producto obtenido es llamado compost, que 
además de servir para la recuperación y el mejoramiento de los suelos, ayudaría a 
disminuir las inmensas cantidades de residuos orgánicos que se produce en las 
instituciones educativas a diario. La obtención de compost puede variar entre 1 a 3 meses, 
según la forma en la cual trabaje la compostera y las condiciones ambientales. En verano 






2.2.1.4 Manejo de los residuos 
El manejo de los residuos, especialmente en los ámbitos periurbanos y rurales, 
puede ser orientado a la elaboración de abonos orgánicos, tales como compost y humus de 
lombrices, para mejorar la producción agrícola; al respecto, Miller (1994) menciona que 
hay dos caminos para tratar desechos sólidos que creamos: el manejo de los residuos y la 
prevención de la contaminación provocada por dichos residuos. 
El manejo de los residuos intenta manejar los residuos resultantes por 
procedimientos que reduzcan el daño medio ambiental, principalmente enterrándolos o 
enviándolo a lugares alejados. El objetivo es hacer circular cantidades crecientes de 
materiales y fuentes de energía a través del sistema económico para aumentar el 
crecimiento. Con este planteamiento los impuestos y las subvenciones se utilizan para 
desalentar la producción de desechos y fomentar su prevención. 
2.2.2 La concienciación ambiental 
Concienciación, de acuerdo con la Real Academia Española (2001) es la acción y 
efecto de concienciar o concienciarse; mientras que, según la misma fuente, concienciar 
presenta dos acepciones: a) Hacer que alguien sea consciente de algo; b) Adquirir 
conciencia de algo. 
2.2.2.1 La conciencia ambiental 
La conciencia ambiental, según Klemmer (1993, p. 9) es la toma de conciencia de 
la complejidad de un objeto y la valoración que se hace de dicha complejidad; mientras 
que para Gómez et al. (1998, p. 228) es el conjunto integrado de los diferentes tipos de 
respuestas de los individuos (o de los grupos) relacionados con los problemas de la calidad 
y conservación del ambiente o la naturaleza y comprendería diversos niveles de respuestas 
o por lo menos seis dimensiones con relación a la cuestión ambiental, estas dimensiones 




La disposición a actuar con criterios ecológicos; iv) La acción individual o conducta 
ambiental cotidiana de carácter privado; v) La acción colectiva; y vi) Los valores básicos o 
paradigma fundamental con respecto al ambiente. 
La CONAM (2000, p. 2), en el tema Conciencia Ambiental, consideró que hay 
creciente interés por el tema ambiental a escala escolar, académica, instituciones públicas, 
los medios, las ONG y las empresas. 
Corraliza (2002, p. 3) mencionó que se ha acuñado el término conciencia ambiental 
para definir precisamente el conjunto de imágenes y representaciones que tienen como 
objeto de atención el ambiente o aspectos particulares del mismo, tales como la 
disminución de especies, la escasez de recursos naturales, la calidad ambiental en su 
conjunto, entre otros muchos temas. 
Desde el año 1998, se vienen realizando distintos estudios y trabajos con el fin de 
contribuir tanto al conocimiento de las claves que explican la conciencia ambiental, como 
a la definición de estrategias para el cambio de la conciencia ambiental, como, en fin, al 
estudio de las relaciones entre la conciencia ambiental y los comportamientos humanos de 
impacto ambiental. Como en otros grupos de investigación, el objetivo último es promover 
la proambientalidad, es decir, la implicación social en actitudes y acciones a favor de la 
conservación y la protección del medio ambiente (Corraliza et al., 2004, p. 1). 
En la Ley General de Educación (Ley N° 28044, 2003, Art. 8º, inciso g) se anotó la 
conciencia ambiental como un principio de la educación que motiva el respeto, cuidado y 
conservación del entorno natural como garantía para el desenvolvimiento de la vida. Para 
la CONAM (2005), conciencia ambiental, es la formación de conocimientos, 






2.2.2.2 La educación ambiental 
En la mayoría de referencias se percibe la relación entre concienciación ambiental 
y educación ambiental, implicando que la primera conduce a la segunda. En la Reunión 
Internacional de Trabajo sobre Educación Ambiental se desarrolló una definición bastante 
amplia y completa: La educación ambiental es el proceso que consiste en reconocer 
valores y aclarar conceptos con el objeto de fomentar destrezas y actitudes necesarias para 
comprender y apreciar las interrelaciones entre el hombre, su cultura y su medio físico. La 
educación ambiental incluye la práctica en la toma de escisiones y la propia elaboración de 
códigos de comportamiento relacionados con la calidad del entorno inmediato al 
ciudadano (UNESCO, 1970). 
Asimismo, el Congreso internacional de Moscú concluyó que la educación 
ambiental se concibe como un proceso permanente en el cual los individuos y la 
colectividad toman conciencia de su entorno y adquieren los conocimientos, los valores, 
las competencias, la experiencia y la voluntad que les permiten actuar, individual y 
colectivamente, para resolver los problemas actuales y futuros del medio ambiente 
(UNESCO, PNUMA 1987). 
En 1975, el Seminario de Belgrado (González, 1996) formuló los objetivos de la 
educación Ambiental de la siguiente manera, entre los que se cuenta la Conciencia, para 
ayudar a las personas y a los grupos sociales a que adquieran mayor sensibilidad y 
conciencia del medio ambiente en general y de los problemas conexos. 
Por su parte, APECO (1990) expresó que la educación ambiental es el proceso que 
permite que la población mundial tenga conciencia sobre el medio ambiente, se interese 
por sus componentes, funcionamiento, problemas y cuente con la motivación, 
conocimientos, aptitudes y deseo necesario para realizar individual y colectiva en la 




comportamientos del hombre hacia el medio ambiente, hasta llegar a una permanente y 
positiva actitud hacia él. 
La educación es un fenómeno histórico-social-cultural y un proceso permanente 
para el desarrollo integral de la persona humana. Es decir, son el desarrollo de capacidades 
y la interiorización de los valores.  El informe a la UNESCO (1996, p. 13) de la Comisión 
presidida por Jacques Delors, señaló que la función esencial de la educación es el 
desarrollo de la persona y las sociedades con una visión de la humanidad. 
Delgado (1997) manifestó que se debe afrontar la solución de los problemas del 
ambiente requiriendo la participación más amplia de la sociedad; para ello, es necesario 
sumar capacidad y voluntad colectivas en la creación de un espacio de diálogo 
interdisciplinario.  Asimismo, la educación ambiental considera al ser humano desde una 
perspectiva ecológica, como integrante de los ecosistemas. La percepción del ambiente 
como simple recurso para motivar el aprendizaje es superada por la consideración del 
ambiente como eje alrededor del cual los aprendizajes se organizan e integran de manera 
significativa. 
García (2000, p. 55), en referencia a la justificación de la educación, manifestó que 
el deterioro que sufre el ambiente es patente y su solución no parece vislumbrarse a pesar 
de las intenciones manifestadas en foros científicos y políticos. Ante esta situación cabe 
preguntarse dónde y cómo se debe actuar para invertir el proceso de degradación y realizar 
el tan destacado desarrollo sostenible. No debe ser fácil la respuesta si cuesta tanto, y ello 
se debe, en cierto modo, a que no depende de un solo factor sino de una complicada 
interrelación de varios factores. Agrega García (2000) que los objetivos de la educación 
ambiental a escala mundial son difíciles de definir, dada la diversidad de las situaciones en 
un contexto tan amplio, por cuanto deben estos adecuarse a la realidad económica, social, 




reuniones internacionales se han determinado y recomendado diversas estrategias de 
intervención para unos objetivos comunes. 
Asimismo, la CONAM (2001) ha ejecutado programas de educación ambiental 
tales como: RECICLA y GLOBE. Entre las causas para estos resultados se consideró que 
el tema ambiental cada vez tiene mayor presencia en las decisiones de los agentes 
económicos, y las empresas ven en la conservación del ambiente una oportunidad para 
hacer negocio y cumplir con la responsabilidad social que les corresponde. 
En la Ley General del Ambiente (Ley Nº 28611, 2005, Artículo 127°) con 
referencia a la Política Nacional de Educación Ambiental, se indicó que la educación 
ambiental se convierte en un proceso educativo integral, que se da en toda la vida del 
individuo, y que busca generar en este los conocimientos, las actitudes, los valores y las 
prácticas, necesarios para desarrollar sus actividades en forma ambientalmente adecuada, 
con miras a contribuir al desarrollo sostenible del país 
2.2.2.3 El conocimiento ambiental 
Los seres humanos poseen cogniciones referidas a la constitución del entorno, las 
cuales utilizamos para orientarnos y sobrevivir. El conocimiento que se obtiene de las 
interacciones con el medio también lo utilizamos para sacar provecho de las oportunidades 
que nos brinda el ambiente, las cuales podemos usar para aprovechar racionalmente sus 
recursos.  
La teoría constructiva plantea que todo nuestro conocimiento ambiental se 
―construye activamente‖ y no se ―recibe positivamente‖ desde el entorno. Este enfoque 
sostiene que uno no descubre un mundo independiente o preexistente fuera de la mente del 
que conoce (De Castro, 1998), sino que el individuo crea la realidad a partir de su 
experiencia, y la influencia de su grupo social, su ideología y sus valores. Para los 




nociones del medio, interacciones, nicho ecológico, ecosistemas, diversidad son 
suficientes. Para ello los conceptos propios de las ciencias sociales (participación, grupo 
social, ideología, consumo, etc.) son fundamentales como el contenido de un proceso 
educativo que pretende generar los conocimientos ambientales necesarios. 
2.2.2.4 La actitud ambiental 
De acuerdo con Corral – Verdugo (1997) no existe una diferencia entre los 
conceptos de actitudes y motivos, aunque muchos investigadores las manejan como 
constructos independientes. Así, las disposiciones reflejan indicaciones a responder 
favorable o desfavorablemente, a acercarse o alejarse, o preferir o rechazar un objeto o 
situación. Por otro lado, se reconoce que tanto las actitudes como los motivos tienen 
fuentes racionales (las lecciones) como irracionales (las preferencias) del proceso de toma 
de decisiones. Esto significa que algunas veces empleamos elementos de análisis, síntesis, 
discriminación como razones para decidir, mientras que otras veces actuamos guiados por 
elementos holísticos de la situación o por la emoción, como guías irracionales del proceso 
de toma de decisiones. 
Lo anterior indicaría entonces que no existe una diferencia visible entre actitudes y 
motivos. En todo caso, si existiese una diferencia, las actitudes serían una variable latente 
construida por los psicólogos para describir y explicar los motivos de los individuos, 
especialmente aquellos que comprenden su vida social (Corral – Verdugo, 1997).  
Las actitudes ambientales constituyen los juicios, sentimientos y pautas de reacción 
favorables o desfavorables que un sujeto manifiesta hacia un hábitat o ambiente 
determinado y que condicionan sus comportamientos dirigidos a la conservación o 
degradación del ambiente en cualquiera de sus manifestaciones. 
Los objetivos de la educación ambiental tienen su origen en la Carta de Belgrado, 




ayudar a las personas y a los grupos sociales a adquirir valores sociales y un profundo 
interés por el medio ambiente, que los impulse a participar activamente en su protección y 
mejoramiento (González, l996). 
Entre los diferentes estudios sobre las actitudes ambientales se tiene la de Weigel y 
Weigel (1978) quienes plantearon la preocupación ambiental como aquella que examina 
las actitudes hacia temas ambientales específicos como la protección de especies y 
recursos naturales, la contaminación industrial y la asociada a la energía, el transporte y a 
la producción y uso de productos de consumo. El International Social Survey Program 
elaboró una encuesta de actitudes hacia el medio ambiente y hacia aspectos concretos 
como el efecto invernadero, los pesticidas o los residuos urbanos, con objeto de medir la 
preocupación ambiental en 20 países y obtener un índice de preocupación global (ISSP, 
1993).  
Estudios recientes sugieren que la actitud ambiental debe medirse en relación con 
temas específicos que optimicen la predicción de comportamientos particulares (González 
y Amérigo, 1999). 
Moreno et al (2005) han elaborado una escala multidimensional y específica que 
atiende tanto a la diversidad de los problemas representativos de la crisis ambiental como a 
las dimensiones personales y contextuales más relevantes de la actitud hacia el ambiente. 
Consideran que el reto más importante para la protección ambiental y la gran paradoja de 
la crisis ecológica constituye la coexistencia de un alto grado de preocupación junto con la 
aparente incapacidad para el necesario cambio social. Además, afirman que se ha 
confirmado una actitud proambiental demostrando la importancia que el individuo concede 
al ámbito social en la formación de su propia conciencia ecológica, y que se detecta que a 




moral hacia ellos, las personas opinan que no es fácil actuar en favor del ambiente y que 
los demás actúan menos proambientalmente que uno mismo.  
Las actitudes en los alumnos del nivel primario para el manejo de residuos sólidos 
es la disposición de los alumnos a través de una permanente preocupación por el cuidado 
del medio ambiente, por la reducción de las basuras, respeto por su cuerpo, por los demás 
y por el medio ambiente donde vive, que se manifieste a través del manejo adecuado de los 
residuos sólidos. Por su parte, Alcántara (1998) planteó que el cambio de actitudes del 
educando depende del grado de conocimientos que recibe e internaliza durante su 
formación escolar, las actitudes se forman paralelamente al conocimiento y experiencia 
que se requiere. 
En el Seminario Internacional de Educación Ambiental del nuevo siglo en la 
Universidad de Lima, sobre la educación ambiental en las escuelas de Alemania, Strobl 
(2000) señaló que el tema del medio ambiente en Alemania surge de un movimiento 
político de protesta crítica, y que los inicios de la educación ambiental surgieron por 
iniciativas de abajo y no de arriba. Las autoridades educacionales comenzaron a  tratar 
temas ambientales en sus clases, en los planes de estudio escolares desde 1980, la 
educación ecológica o ambiental es una tarea general y obligatoria en el plan de estudios 
de  todas las  asignaturas relevantes en las escuelas. Los ministros alemanes de enseñanza 
primaria y secundaria describen, entre los objetivos, como tarea de la escuela, crear la 
conciencia de los problemas ecológicos en los niños y jóvenes, fomentar la disposición 
para un trato responsable del medio ambiente y educar para inducir a un comportamiento 
consciente que sea efectivo más allá del periodo escolar. 
2.2.2.5 Ética ambiental y valores 
Según Riolo (2003) la educación en los valores en el campo ambiental debe 




grupal, que permita adoptar formas de vida sostenibles para mejorar las relaciones entre 
los seres humanos y las de éstos con la naturaleza. Es importante para la educación 
ambiental resaltar algunos valores, entre los que se anota: Tolerancia, solidaridad, 
responsabilidad, respeto, equidad, justicia, participación, paz y seguridad, honestidad, 
conservación, precaución y, también, amor. 
Nuestra realidad social muestra con frecuencia una crisis de valores, crisis moral 
cuya responsabilidad se adjudica muchas veces a la escuela. Problemas actuales como los 
de la salud, la no satisfacción de necesidades básicas para un número cada vez mayor de 
personas y el deterioro ambiental, parecen estar relacionados directamente con la 
educación; la institución debe responsabilizarse de estos fracasos es el discurso más 
generalizado. El creciente deterioro ambiental expone situaciones en las que los valores 
universalmente reconocidos se ven infringidos en forma constante. La pobreza, por poner 
un caso, fruto del desequilibrio, viola tanto la igualdad como la libertad y compromete 
seriamente la calidad de vida e los hombres. 
Los objetivos de la educación ambiental postulan el conocimiento de la dinámica 
que encarna el ambiente y pretenden mantener una fuerte actuación de los individuos a 
través de la adquisición de conductas responsables, éticas y comprometidas con la 
conservación, la preservación y la protección de los recursos. Una educación ambiental 
para el ambiente exige la presencia y tratamiento de contenidos que permitan una nueva 
conducta de los ciudadanos respecto a la problemática ambiental.  Una educación 
ambiental exige un cambio de actitud respecto al entorno, por lo que es necesario tener un 







2.3 Definición de términos 
 Actitudes ambientales. Son los juicios, sentimientos y pautas de reacción 
favorables o desfavorables que un sujeto manifiesta hacia un hábitat o ambiente 
determinado y que condicionan sus comportamientos dirigidos a la conservación o 
degradación del ambiente en cualesquiera de sus manifestaciones. 
 Compostaje. Reciclaje completo de la materia orgánica mediante el cual esta es 
sometida a fermentación controlada (aerobia) con el fin de obtener un producto 
estable, de características definidas y útil para la agricultura. 
 Conciencia ambiental. Conjunto de las creencias, actitudes, normas y valores que 
tienen como objeto de atención el ambiente en su conjunto o aspectos particulares 
del mismo, tales como la escasez de recursos naturales, la disminución de especies, 
la degradación de espacios naturales o la percepción e impacto de las actividades 
humanas sobre el clima, entre otros. 
 Concienciación ambiental. Es la formación de conocimientos, interiorización de 
valores y la participación en la prevención y solución de problemas ambientales. 
 Conocimiento ambiental. Cogniciones referidas a la constitución del entorno, las 
cuales utilizamos para orientarnos y sobrevivir. El conocimiento que se obtiene de 
las interacciones con el medio también lo utilizamos para sacar provecho de las 
oportunidades que nos brinda el ambiente, las cuales podemos usar para aprovechar 
racionalmente sus recursos. 
 Educación ambiental. Proceso de reconocer valores y aclarar conceptos para crear 
habilidades y actitudes necesarias que sirven para comprender y apreciar la relación 
mutua entre el hombre, su cultura y el medio biofísico circundante.  La educación 
ambiental también incluye la práctica de tomar decisiones y formular un código de 




 Estrategias pedagógicas. Habilidad para dirigir un asunto en la educación de los 
niños, jóvenes y adultos por medio de un sistema de influencia organizada. 
 Habilidad. Capacidad de actuar, que se desarrolla gracias al aprendizaje, al 
ejercicio y a la experiencia.  Dominio de un sistema de operaciones prácticas y 
psíquicas que permiten la regulación racional de una actividad, y que implica 
acciones que comprenden conocimientos, hábitos y operaciones orientadoras, 
ejecutoras y controladoras, que permiten realizar con éxito una actividad. 
 Reaprovechar. Volver a obtener un beneficio del bien, artículo, elemento o parte 
del mismo que constituye residuo sólido. Se reconoce como técnica de 
reaprovechamiento el reciclaje, recuperación o reutilización. 
 Reciclaje. Toda actividad que permite reaprovechar un residuo sólido mediante un 
proceso de transformación para cumplir su fin inicial u otros fines, como en el caso 
del compostaje. 
 Recuperación. Toda actividad que permita reaprovechar partes de sustancias o 
componentes que constituyen residuo sólido. 
 Residuos sólidos. Según la Ley N° 27314 (2000), son las sustancias, productos o 
subproductos en estado sólido o semisólido de los que su generador dispone, o está 
obligado a disponer, en virtud de lo establecido en la normatividad nacional o de 
los riesgos que causan a la salud y el ambiente, para ser manejados a través de un 
sistema que incluya, según corresponda, las siguientes operaciones o procesos: a) 
Minimización de residuos; b) Segregación en la fuente; c) Reaprovechamiento; d) 
Almacenamiento; e) Recolección; f) Comercialización; g) Transporte; h) 
Tratamiento; i) Transferencia; y j) Disposición final. Esta definición incluye a los 




 Reutilización. Toda actividad que permita reaprovechar directamente el bien, 
artículo o elemento que constituye el residuo sólido, con el objeto de que cumpla el 
mismo fin para el que fue elaborado originalmente. 
 Vivero forestal. Es una superficie dedicada a la producción de plantas de especies 
forestales, entendiéndose que el destino de las plantas de este tipo de vivero será la 






Hipótesis y variables 
3.1 Hipótesis 
3.1.1 Hipótesis general  
HG. La instalación y manejo de viveros forestales mejora significativamente la 
concienciación ambiental de los alumnos en las instituciones educativas públicas rurales 
del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac. 
3.1.2 Hipótesis específicas 
HE1. La instalación y manejo de viveros forestales mejora significativamente los 
conocimientos ambientales de los alumnos en las instituciones educativas públicas 
rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac. 
HE2. La instalación y manejo de viveros forestales mejora significativamente las 
habilidades ambientales de los alumnos en las instituciones educativas públicas 
rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac. 
HE3. La instalación y manejo de viveros forestales mejora significativamente las 
actitudes ambientales de los alumnos en las instituciones educativas públicas 
rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac. 
3.2 Variables   
Variable independiente 
El vivero forestal 
 Variable dependiente 
Concienciación ambiental  
3.3 Operacionalización de variables 
3.3.1 Variable independiente 




 Definición conceptual. Estrategia teórico-práctica que busca lograr aprendizajes 
significativos en los alumnos y alumnas, vinculado a la acción intelectual y 
manipulaciones controlados por los propios estudiantes en una superficie dedicada 
a la producción de árboles y arbustos destinados a fines forestales. 
 Definición operacional. Estrategia teórico-práctica que busca lograr aprendizajes 
significativos en los alumnos y alumnas, en la producción de plantas de especies 
forestales, siguiendo las indicaciones del Manual de viveros forestales, con eventos 
de capacitación y prácticas de campo, de temas seleccionados.  
 
Tabla   1 
Operacionalización de la variable independiente 
 
Dimensión Indicadores Ítem Instrumento 
Documentaria 




Eventos de capacitación 8, 9, 11. 12 Guía 
Prácticas de campo 10 Guía 
 
 
3.3.2 Variable dependiente 
Concienciación ambiental  
 Definición conceptual. Es la formación de conocimientos, interiorización de 
valores y la participación en la prevención y solución de problemas ambientales, 
tales como la escasez de recursos naturales, la disminución de especies, la 
degradación de espacios naturales o la percepción e impacto de las actividades 




 Definición operacional. Es la formación de conocimientos, interiorización de 
valores y la participación en la prevención y solución de problemas ambientales, 
que tienen como objeto de atención el ambiente. 
 
Tabla   2 
Operacionalización de la variable dependiente 
 





















4.1 Enfoque de investigación 
Se desarrolló un enfoque cuantitativo; de acuerdo con Hernández, Fernández y 
Baptista (2010, p. 4) el enfoque cuantitativo usa la recolección de datos para probar 
hipótesis, con base a la medición numérica y el análisis estadístico, para establecer 
patrones de comportamiento y probar teorías. 
4.2 Tipo de investigación 
La investigación correspondió al tipo aplicado, de acuerdo con Sánchez y Reyes 
(2006, p. 37). 
4.3 Método de investigación 
El método seguido en el desarrollo de la investigación es el método experimental 
(Sánchez y Reyes, 2006, p. 49).  
4.4 Diseño de investigación 
El diseño aplicado en la investigación fue cuasi experimental, con pre prueba, post 
prueba y grupo de control (Hernández et al, 1998). El esquema que se sigue en el diseño 
cuasi experimental es el siguiente: 
GE: O1     X     O2 
            ─ ─ ─ ─ ─ ─ 
GC: O3     --     O4 
 Donde: 
GE : Grupo experimental 
GC : Grupo de control 
O1  : Pretest del grupo experimental 
O2 : Postest del grupo experimental 
O3  : Pretest del grupo de control  




X : Instalación y manejo de viveros. 
-- : No se realizó el experimento. 
4.5 Población y muestra 
4.5.1 Población 
La población estuvo constituida por 3 330 alumnos en las instituciones educativas 
públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región 
Apurímac. 
4.5.2 Muestra 
Conformada por 146 alumnas, que se determina con la aplicación de la siguiente 
fórmula, propuesta por Sierra y citada por Chávez (2001): 
               N 
n = —————— 
        E
2
(N-1) + 1 
 Donde: 
N: 3330 
E:      0,081 (Nivel de significación estadística = 8,1%) 
                3330 
n = ————————— 
        (0,081)
2
(3329) + 1 
 
            3330 
n = —————— 
        21,8416 + 1 
 
 
          3330 
n = ————— 
        22,8416 
 
   n = 145,79 ~ 146 
Sobre la base de esta determinación se tomó como muestra 146 estudiantes, los que 




conformado por 75 estudiantes y el grupo de control por 71 estudiantes de la institución 
educativa Víctor Acosta Ríos - Concacha (Curahuasi), como se detalla en la Tabla 3. 
 
Tabla 3 
Disposición y composición de la muestra en la investigación 
 
Grupo 
Secciones y aulas  
1° - 2° 3° 4° - 5°  
Disposición  
Experimental 1° A 4°  
Control 2° B 5°  
Composición Total 
Experimental 36 20 19 75 
Control 35 21 15 71 
Total 71 41 34 146 
 
Criterios de inclusión y exclusión  
Entre el 1° y 2° grados, se ha considerado al 1° grado para el grupo experimental y 
al 2° grado para el grupo de control considerando que los niños y niñas de 2° grado tienen 
mayor experiencia y podrían enmascarar los resultados del experimento. 
En el 3° grado, se ha considerado a la Sección A para el grupo experimental y la 
Sección B para el grupo de control; se realizó la selección del 3°A como grupo 
experimental, dado que la profesora permitió la realización de la experiencia con los niños 
y niñas de su aula. 
Para el 4° y 5° grados, siguiendo el mismo criterio que para 1° y 2° grados, 
considerando que los niños y niñas de 5° grado tienen mayor experiencia, se ha 




En la Figura 26 se muestra la vista frontal de la Institución Educativa Víctor Acosta 
Ríos, ubicada en la localidad de Concacha en el distrito de Curahuasi. 
4.5.3 Técnica de muestreo 
El muestreo fue de tipo no probabilístico  
4.6 Técnicas e instrumentos de recolección de información 
4.6.1 Técnicas 
a) Entrevistas. Para levantar la información relacionada con los test de 
conocimientos, habilidades y actitudes ambientales.  
b) Observación. Para determinar, durante la realización del experimento. las 
habilidades ambientales a través de un test observacional. 
c) Sesiones de aprendizaje. Técnica realizada con el grupo experimental. Se aplicó 
métodos activos para desarrollar conocimientos, habilidades y actitudes para la 
protección forestal. 
d) Prácticas de campo. Técnica procedimental aplicada para desarrollar habilidades 
en el manejo forestal en los participantes del grupo experimental. 
4.6.2 Instrumentos 
a) Guía de viveros forestales 
b) Cuestionarios. Con los cuales se evaluó los conocimientos y las actitudes 
ambientales, en lo cognitivo, en escala vigesimal y en lo actitudinal mediante la 
escala de Likert. 
c) Test observacional. Que miden las habilidades ambientales de los alumnos 
mediante una escala ordinal. 
4.7 Tratamiento estadístico 
Se realizaron análisis de estadística descriptiva: promedio, varianza, desviación. 




Los resultados de los test de conocimientos, habilidades y actitudes ambientales 
aplicados a los grupos de control y experimental, fueron evaluados mediante la prueba de 
diferencia de medias (Calzada, 1970), para lo cual se formuló las hipótesis 
correspondientes.  
Promedio ( ) 
Es una medida de tendencia central que permite encontrar el promedio de los 
puntajes obtenidos. Es el resultado de la suma de las calificaciones, divididas entre el 
número de personas que responden: 
 
Donde: 
 = promedio 
∑xi = sumatoria 




Es la medida que cuantifica el grado de dispersión o separación de los valores de la 
distribución con respecto a la media aritmética. Este valor es la media aritmética de los 





 = varianza. 
xi = valor individual.  
 = media aritmética. 
∑ = sumatoria. 




Desviación estándar (S) 
Mide la concentración de los datos respecto a la media aritmética y se calcula como 
la raíz cuadrada de la varianza. 
 
Donde: 
S = desviación estándar. 
xi = valor individual.  
 = media aritmética. 
∑ = sumatoria. 
n = número de observaciones. 
Diferencia de promedios 
Los resultados de los test de conocimientos, habilidades y actitudes ambientales 
aplicados a los grupos de control y experimental, fueron evaluados a través de la prueba de 
diferencia de promedios (Calzada, 1970), para lo cual se formuló la siguiente hipótesis: 
Ho: μ1 = μ2  
Ha: μ1 ≠ μ2  
Siendo μ1 el promedio de calificaciones del grupo de control y μ2 el promedio de 
calificaciones del grupo experimental. Se determina el valor Zα que al 5% de la tabla es 


























1S = varianza de la muestra 1. 
1n  = tamaño de la muestra 1. 
= promedio de la muestra 2. 
2
2S = varianza de la muestra 2. 
2n  = tamaño de la muestra 2. 
4.8 Procedimiento 
Se realizó una prueba de entrada, se aplicó instrumentos para determinar 
conocimientos, habilidades y actitudes ambientales en los participantes de los grupos 
experimental y de control. Al finalizar el experimento, se realizó una prueba de salida. 
Para el grupo experimental se aplicó un Manual de Viveros Forestales editado por Caritas 
Huacho, con el auspicio de la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) y 
Caritas Española. 
4.8.1 Evaluaciones realizadas en el pretest 
Se aplicó los instrumentos para determinar los conocimientos y actitudes 
ambientales de los participantes de los grupos experimental y de control, al inicio del 
experimento.  
La prueba de conocimientos ambientales presentó diez ítems, considerándose para 
la valoración cuatro opciones: una correcta y tres incorrectas. La calificación final fue de 0 
a 20 (Apéndice C).  
El cuestionario de actitudes ambientales permitió establecer las actitudes 
ambientales de los participantes de los grupos experimental y de control, al inicio del 
experimento; el instrumento presentó diez ítems, considerándose para la calificación la 
escala de Likert de cinco puntos: totalmente de acuerdo, de acuerdo, indeciso, en 




Se realizó un test observacional de habilidades ambientales para establecer 
conductas responsables con el ambiente como prueba de entrada de los participantes de los 
grupos experimental y de control. El instrumento presenta diez ítems, considerándose para 
la valoración: muy bien, bien, regular y deficiente (4 a 1) (Apéndice D). 
4.8.2 Actividades programadas 
Durante la campaña de capacitación se realizaron siete prácticas de campo: 
* Limpieza del área: Se puede observar en la figura 27 la limpieza del área en la que 
se va instalar el vivero; asimismo, se presenta en la figura 28 el transporte de 
piedras y basura del campo destinado a vivero. 
* Demarcación de la parcela: La parcela que estaba destinada para el vivero fue 
demarcada convenientemente; en la figura 29 se aprecia la demarcación del largo 
de la parcela y en la figura 30 la demarcación del ancho de la parcela. Es 
importante precisar el ancho de la parcela, en vista de que si es demasiado angosta 
estamos perdiendo espacio y si es demasiado ancha, tendremos dificultad para 
realizar labores de limpieza en la zona central de la parcela.  
* Perforación de la poza: De acuerdo con las condiciones de la localidad, siendo un 
factor limitante la disponibilidad de agua, se ha diseñado una poza hundida. Para 
ello, se debe perforar la poza con una profundidad de 0,50 m. En la figura 31 se 
muestra los momentos iniciales de la perforación de la poza; en la figura 32, los 
avances y en la figura 33 la finalización de dicha labor.  
 Colocación del sustrato en la poza: Con la poza perfectamente terminada, se debe 
colocar el sustrato idóneo para el desarrollo de las plántulas que se obtendrán 
durante el tiempo que el vivero esté acondicionado para tal fin. El mejor sustrato es 
el compost o el humus de lombriz, para lo cual el vivero debe tener un espacio 




viveristica y la sostenibilidad del programa de reforestación. En la figura 34 se 
muestra la manera de colocar el sustrato en la poza. Es en este medio donde se 
colocarán las semillas de las especies forestales seleccionadas y las plántulas que se 
produzcan deberán permanecer por un tiempo prudencial hasta lograr las 
condiciones suficientes para ser trasplantada al sitio definitivo. En estas pozas se 
mantienen las denominadas camas de almácigo, debido a que se propagan semillas. 
 Siembra: En las camas de almacigo se colocan las semillas de las especies que se 
han seleccionado; es necesario definir el distanciamiento entre las líneas y la 
separación entre plántulas dentro de cada línea, lo que dependerá de la especie a 
propagar y las características de la plántula. En los viveros forestales, tomando en 
consideración que se sembrarán arbustos y árboles, se puede diseñar una siembra 
distanciada 10 cm tanto entre líneas como entre plántulas dentro de cada línea. En 
la figura 35 se puede observar la colocación de las semillas de acuerdo con las 
distancias marcadas en el cordel. 
 Eliminación de malezas: En las camas de almácigo suelen brotar malezas que 
compiten con las plántulas forestales por agua, nutrientes y espacio, por lo que es 
necesario eliminarlas oportunamente.  En la figura 36 se puede apreciar la 
eliminación de malezas en las camas de almácigo del vivero, labor que realizan los 
alumnos y alumnas del grupo experimental. 
 Labores complementarias: En los viveros forestales además de las labores 
culturales en el manejo de las camas de almácigo, es necesario realizar algunas 
actividades que permitan obtener resultados exitosos en la producción de plantones 
forestales. Entre las acciones más importantes se cuenta la construcción de un cerco 
perimetral para la protección de la poza; asimismo, es necesario proteger a las 




así como del impacto directo del sol, para lo que se debe instalar una cubierta o 
techo. En la figura 37 se puede apreciar la construcción de un cerco perimetral para 
la protección de las camas de almacigo. 
4.8.3 Evaluaciones realizadas en el postest 
Con el postest se determinó los conocimientos y actitudes ambientales de los 
participantes de los grupos experimental y de control, al finalizar el experimento. La 
prueba de conocimientos presentó diez ítems, con cuatro opciones: una correcta y tres 
incorrectas. La calificación final fue de 0 a 20 (Apéndice E).  
El cuestionario de actitudes ambientales presenta diez ítems que se califica con la 
escala de Likert de cinco puntos: totalmente de acuerdo, de acuerdo, indeciso, en 
desacuerdo y totalmente en desacuerdo (Apéndice E), permitiendo establecer las actitudes 
ambientales de los participantes de los grupos experimental y de control, al finalizar el 
experimento. Para la medición de las habilidades ambientales se aplicó un test 
observacional que presenta diez ítems, considerándose para la valoración: muy bien, bien, 
regular y deficiente (4 a 1) (Apéndice F), con lo que se establecieron las conductas 
responsables con el ambiente como prueba de salida, en los participantes de los grupos 






5.1 Validez y confiabilidad de los instrumentos 
Los instrumentos utilizados en la presente investigación fueron adaptados de 
instituciones con reconocida experiencia. Se aplicó un Manual de Viveros Forestales 
editado por Caritas Huacho, con el auspicio de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional (AECI) y Caritas Española. Para la evaluación de la concienciación 
ambiental, los instrumentos utilizados en el pretest y el postest, fueron cuestionarios para 
conocimientos y actitudes ambientales, y un test observacional para las habilidades 
ambientales. 
5.1.1 Validez de los instrumentos 
Para los instrumentos aplicados en la evaluación de la concienciación ambiental se 
ha recurrido a la validación de contenido mediante juicios de los siguientes expertos: 
1. Dr. Narciso Future Cutire, EPG-UNE. 
2. M. Sc. Julio César Vásquez Luyo, EPG-UNE. 
3. Mag. Doris Irma Gamarra Gómez EPG-UNE. 
4. M. Sc. José Luis Álvarez Campos. EPG-UNE 
Resultados del análisis por juicio de expertos 
Para la evaluación de la validez de contenido de los instrumentos, se aplicó el 
juicio de expertos (Apéndice K), quienes contribuyeron a la consolidación final de los 
instrumentos aplicados para medir concienciación ambiental. Los resultados de la 
evaluación de la validez de contenido del instrumento para medir concienciación 
ambiental, constituido por los cuestionarios de conocimientos y actitudes ambientales, y el 






Calificación de expertos al instrumento de concienciación ambiental 
 
     EXPERTOS 
PROMEDIO 
Experto 1 Experto 2 Experto 3 Experto 4 
90 82 80 86 84.5 
 
 
Las calificaciones de los expertos presentan un valor promedio de 84,5%, que, para 
algunos autores, como Sierra (1996), es una magnitud alta. 
5.1.2 Confiabilidad  
Se determinó la confiabilidad del instrumento para medir concienciación ambiental 




 r11: Correlación entre las partes  
n: Número de veces que es más grande la prueba total que las partes 
Aplicando a un grupo piloto de diez sujetos el instrumento que contiene los 
cuestionarios de conocimientos y actitudes ambientales, y el test observacional de 
habilidades ambientales. 








Tabla   5 












r11: correlación entre las partes  0.7563 0.7912 0.7751 
rnn: confiabilidad de Spearman-Brown       0.8612**      0.8834**    0.8733** 
                 
 
Los resultados de la Tabla 8. Se obtuvo un rnn = 0.722**, altamente significativo, y 
demuestra que el instrumento es muy confiable. 
Ficha técnica del instrumento para medir concienciación ambiental 
Para medir la variable concienciación ambiental se elaboró cuestionarios de 
conocimientos y actitudes ambientales, y el test observacional de habilidades ambientales, la 
cual presenta las características que se muestra en la Tabla 3.La aplicación del instrumento 
se realizó mediante la ficha técnica que se presenta en la Tabla 6. 
 
Tabla   6 
Ficha técnica del instrumento para medir concienciación ambiental 
 
DATOS DESCRIPCION 
Nombre Instrumento para medir concienciación ambiental 
Elaborado por Gladyis Soledad MARÍN LEÓN 
Forma de administración Individual de uno en uno 
Usuarios Los estudiantes  
Tiempo de aplicación 30 minutos 
Puntuación conocimientos ambientales: 0 – 20,   
actitudes ambientales; 1 – 5 (Escala de Likert) 
habilidades ambientales: 1 – 4: (Deficiente – Muy bueno). 
Aspectos normativos Solo una elección por ítem 
Indicadores de medición - Calificaciones de conocimientos 
- Calificaciones de habilidades 





5.2 Presentación y análisis de los resultados 
En el proceso de la investigación, los resultados que se obtuvieron en las 
evaluaciones de conocimientos, habilidades y actitudes ambientales, fueron analizados 
mediante la comparación de medias, con la prueba de Z. 
5.2.1 Evaluación de conocimientos ambientales   
a) 1º y 2° Grados – pretest  
En la Figura 2 se muestra los resultados de la aplicación de la prueba de pre test 
entre los grupos experimental y de control. El primer grupo alcanzó 17,61 de promedio y 
el segundo llegó a 17,66; en la Figura se observa gran semejanza en ambos grupos.  
 
 
Figura   2: Conocimientos ambientales en el pretest en 1º y 2° Grados 
 
Los resultados del test de conocimientos ambientales que se aplicó a los grupos 
experimental y de control, han sido evaluados mediante la prueba de diferencia de medias 
(prueba de Z). 
En la Tabla 7 se presentan los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 








Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el pretest en 
1º y 2° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 









Experimental 36 17,611 
n.s.: No significativo. 
 
b) 3º Grado – pretest 
En la Figura 3 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
17,30 y el grupo de control alcanzó 17,43.  
También en este caso se puede observar que los resultados son similares. 
 
 





En la Tabla 8 se presenta los resultados de la prueba de Z donde se ha determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; las diferencias no son 
estadísticamente significativas y se acepta la hipótesis nula. 
 
Tabla 8 
Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el pretest en 
3º Grado 
 





α = 0,05 α = 0,01 









Experimental 20 17,300 
n.s.: No significativo. 
 
c) 4º y 5° Grados – pretest 
En la Figura 4 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el primer grupo logró el promedio de 16,95 y el 
segundo alcanzó 17,07. También en este caso observamos que los resultados son similares. 
 
 




En la Tabla 9 se presentan los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; en consecuencia, las diferencias 
entre ambos grupos no son estadísticamente significativas y se acepta la hipótesis nula.  
 
Tabla 9 
Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el pretest en 
4º y 5° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 









Experimental 19 16,947 
n.s.: No significativo. 
 
d) General – pretest 
En la Figura 5 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control de todas las aulas consideradas en los análisis 
anteriores en forma independiente; el grupo experimental logró el promedio de 17,36 y el 
grupo de control alcanzó 17,46. Los resultados que se observan son similares. 
 
 




En la Tabla 10 se presenta los resultados de la prueba de Z donde se ha 
determinado que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; las diferencias no son 
estadísticamente significativas y se acepta la hipótesis nula. 
Tabla 10 
Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el pretest 
 





α = 0,05 α = 0,01 









Experimental 75 17,360 5,000 
n.s.: No significativo. 
 
e) 1º y 2° Grados – postest 
En la Figura 6 podemos apreciar que el grupo experimental alcanzó la calificación 
promedio de 19,17 y que el grupo de control logró 18,00. La diferencia entre ambos 
grupos nos indica que el grupo experimental supera ampliamente al grupo de control. 
 
 
Figura 6: Conocimientos ambientales en el postest en 1º y 2° Grados 





Los resultados del test de conocimientos ambientales aplicado a los grupos de 
control y experimental, fueron evaluados a través de la prueba de diferencia de medias. Se 
usó la prueba de Z, debido a que los sujetos de los grupos que se están investigando son 
más de 30 individuos.  
En la Tabla 11 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias entre ambos 
grupos son desde el punto de vista estadístico, altamente significativas y se acepta la 
hipótesis alternativa de que la media del grupo experimental es superior a la media del 
grupo de control para la prueba de conocimientos ambientales en el postest.  
Las diferencias son atribuibles a la realización del experimento en el grupo que 
muestra mayor calificación. 
 
Tabla 11 
Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el postest en 
1º y 2° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 









Experimental 36 19,167 
**: Altamente significativo. 
 
f) 3º Grado – postest 
En la Figura 7 se presenta los resultados donde el grupo experimental alcanzó 19,40 
puntos de promedio, mientras que el grupo de control logró el valor promedio de 17,90. 




calificaciones que el grupo de control, luego de realizada la investigación, nos permite 
atribuir esta diferencia al experimento. 
 
 
Figura 7: Conocimientos ambientales en el postest en 3º Grado 
 
En la Tabla 12 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias entre ambos 
grupos son estadísticamente altamente significativas y se acepta la hipótesis alternativa de 
que la media del grupo experimental es superior a la media del grupo de control para la 
prueba de conocimientos ambientales en el postest. 
 
Tabla 12 
Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el postest en 
3º Grado 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 21 17,905 
1,645 2,326 2,4094 ** 
Experimental 20 19,400 





g) 4º y 5° Grados – postest 
En la Figura 8 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de postest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
19,16 y el grupo de control alcanzó 17,73. 
También en este caso podemos observar que el grupo experimental supera 
ampliamente al grupo de control. 
 
 




 En la Tabla 13 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose 
determinado que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias 
entre ambos grupos son desde el punto de vista estadístico, altamente significativas y se 
acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo experimental es superior a la 
media del grupo de control para la prueba de conocimientos ambientales en el post test.  
Las diferencias son atribuibles a la realización del experimento en el grupo que 






Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el postest en 
4º y 5° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 









Experimental 19 19,158 
**: Altamente significativo. 
 
h) General – postest 
En la Figura 9 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de postest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
19,23 y el grupo de control alcanzó 17,92. También en este caso los resultados nos indican 
que el grupo experimental supera ampliamente al grupo de control. 
 
 
Figura 9: Conocimientos ambientales en el postest 
 
 
En la Tabla 14 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 




grupos son estadísticamente altamente significativas y se acepta la hipótesis alternativa de 
que la media del grupo experimental es superior a la media del grupo de control para la 
prueba de conocimientos ambientales en el postest. 
 
Tabla 14 
Comparación de medias para evaluación de conocimientos ambientales en el postest 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 71 17,916 
1,645 2,326 4,1702 ** 
Experimental 75 19,227 
**: Altamente significativo. 
 
5.2.2 Evaluación de habilidades ambientales   
a) 1º y 2° Grados – pretest 
La Figura 10 permite apreciar que el resultado obtenido por el grupo experimental 
fue de 2,48 y por el grupo de control alcanzó un puntaje de 2,55. Estos resultados muestran 
una gran semejanza entre ambos grupos. 
 
 





Los resultados del test de actitudes ambientales aplicado a los grupos experimental 
y de control, también fueron evaluados a través de la prueba de diferencia de medias. Se 
usó la prueba de Z, debido a que los sujetos de la investigación superan los 30 individuos. 
En la Tabla 15 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, las diferencias entre ambos 
grupos no son estadísticamente significativas y por tanto se rechaza la hipótesis alternativa 
que plantea que existen diferencia entre las medias de los grupos experimental y de control 
para la prueba de habilidades ambientales en el pre test. 
Con estos resultados, que nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran 
similares, tenemos la confianza para considerar por tanto que ambos grupos estaban en 




Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el pretest en 1º y 
2° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 35 2,551 
1,645 2,326 -0,7043 n.s. 
Experimental 36 2,481 
n.s.: No significativo. 
 
 
b) 3º Grado – pretest 
La Figura 11 nos muestra que el grupo experimental alcanzó el puntaje promedio 
de 2,55 mientras que el grupo de control llegó a 2,58. Estos resultados, aunque presentan 





Figura 11: Habilidades ambientales en el pretest en 3º Grado 
 
En la Tabla 16 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, las diferencias entre ambos 
grupos no son estadísticamente significativas y por tanto que se rechaza la hipótesis 
alternativa y se acepta la hipótesis nula. 
Estos resultados nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran similares y 




Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el pretest en 3º 
Grado 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 21 2,581 
1,645 2,326 -0,2503 n.s. 
Experimental 20 2,550 







c) 4º y 5° Grados – pretest  
En la Figura 12 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
2,59 y el grupo de control alcanzó 2,55. También en este caso se pude observar que los 




Figura 12: Habilidades ambientales en el pretest en 4º y 5° Grado 
 
 
En la Tabla 17 se presentan los resultados de la prueba de Z habiéndose 
determinado que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; en consecuencia, las 
diferencias entre ambos grupos no son estadísticamente significativas y se rechaza la 







Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el pretest en 4º y 
5° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 15 2,553 
1,645 2,326 0,1733 n.s. 
Experimental 19 2,595 
n.s.: No significativo. 
 
d) General – pretest 
En la Figura 13 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
2,53 y el grupo de control alcanzó 2,56.  
También en este caso los resultados que se observan son similares. entre los grupos 











En la Tabla 18 se presenta los resultados de la prueba de Z donde se ha 
determinado que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; las diferencias no son 
estadísticamente significativas y se acepta la hipótesis nula. 
 
Tabla 18 
Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el pretest 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 71 2,561 
1,645 2,326 -0,4149 n.s. 
Experimental 75 2,528 
n.s.: No significativo. 
 
e) 1º y 2° Grados – postest 
En la Figura 14 se puede apreciar los resultados correspondientes a los grupos 
experimental y de control, habiendo logrado el primero un valor promedio de 3,02 
mientras que el grupo de control alcanzó 2,73. La significación de la diferencia debe 
determinarse luego de la correspondiente comparación de promedios. 
 
 





Los resultados del test de actitudes ambientales aplicado a los grupos de control y 
experimental, fueron evaluados a través de la prueba de diferencia de medias. Se usó la 
prueba de Z, debido a que los sujetos de la investigación superan los 30 individuos. 
En la Tabla 19 se presenta los resultados de la prueba de Z que determina que el 
valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, la diferencia entre ambos grupos 
es altamente significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo 
experimental supera la media del grupo de control para la prueba de habilidades 
ambientales en el post test. 
 
Tabla 19 
Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el postest en 1º y 
2° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 35 2,731 
1,645 2,326 2,4666 ** 
Experimental 36 3,017 
**: Altamente significativo. 
 
 
f) 3º Grado – postest 
En la Figura 15 se presenta los resultados obtenidos por los grupos experimental y 
de control; el primero muestra un valor promedio de 3,19 y el segundo 2,77. Los 
promedios observados muestran una gran diferencia a ser confirmada mediante la prueba 










En la Tabla 20 se presenta los resultados de la prueba de Z que determina que el 
valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, la diferencia entre ambos grupos 
es altamente significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo 
experimental supera la media del grupo de control para la prueba de habilidades 




Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el postest en 3º 
Grado 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 21 2,771 
1,645 2,326 2,5332 ** 
Experimental 20 3,190 







g) 4º y 5° Grados – postest 
En la Figura 16 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de postest 
entre los grupos experimental y de control; el primer grupo logró el promedio de 3,31 y el 
segundo grupo alcanzó 2,81. También en este caso los resultados favorecen ampliamente 
al grupo experimental frente al grupo de control. 
 
 
Figura 16: Habilidades ambientales en el postest en 4º y 5° Grado 
 
 
En la Tabla 21 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias entre ambos 
grupos son desde el punto de vista estadístico, altamente significativas y se acepta la 
hipótesis alternativa de que la media del grupo experimental es superior a la media del 
grupo de control para la prueba de habilidades ambientales en el postest.  
Las diferencias son atribuibles a la realización del experimento en el grupo que 






Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el postest en 4º y 
5° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 15 2,813 
1,645 2,326 2,5185 ** 
Experimental 19 3,310 
**: Altamente significativo. 
 
h) General – postest 
En la Figura 17 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pre test 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
3,14 y el grupo de control alcanzó 2,76. También en este caso observamos que el grupo 
experimental supera ampliamente al grupo de control. 
 
 






 En la Tabla 22 se presenta los resultados de la prueba de Z, determinándose que el 
valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias son altamente 
significativas y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo experimental es 
superior a la media del grupo de control para las habilidades ambientales en el postest. 
 
Tabla 22 
Comparación de medias para evaluación de habilidades ambientales en el postest 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 71 2,761 
1,645 2,326 4,3971 ** 
Experimental 75 3,137 
**: Altamente significativo. 
 
5.2.3 Evaluación de actitudes ambientales   
a) 1º y 2° Grados – pretest 
En la Figura 18 se aprecia los resultados correspondientes a los grupos 
experimental (3,75) y de control (3,84). Ambos grupos muestran mucha semejanza. 
 
 





Los resultados del test de actitudes ambientales aplicado a los grupos experimental 
y de control, también fueron evaluados a través de la prueba de diferencia de medias. Se 
usó la prueba Z, debido a que los sujetos de la investigación son más de 30 individuos.  
En la Tabla 23 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05 y por tanto se rechaza la hipótesis 
alternativa. Estos resultados nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran 




Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el pretest en 1º y 2° 
Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 35 3,843 
1,645 2,326 -0,8745 n.s. 
Experimental 36 3,747 
n.s.: No significativo. 
 
b) 3º Grado – pretest 
En la Figura 19 se presentan los resultados obtenidos por los grupos experimental y 
de control, habiendo logrado el primero un valor promedio de 3,79 mientras que el grupo 
de control alcanzó 3,70. 







Figura 19: Actitudes ambientales en el pre test en 3º Grado 
 
 
En la Tabla 24 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, las diferencias entre ambos 
grupos no son estadísticamente significativas y por tanto que se rechaza la hipótesis 
alternativa que plantea que existen diferencia entre las medias de los grupos experimental 
y de control para la prueba de actitudes ambientales en el pretest. 
Estos resultados nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran similares y 




Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el pretest en 3º 
Grado 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 21 3,700 
1,645 2,326 0,7319 n.s. 
Experimental 20 3,790 






c) 4º y 5° Grados – pretest 
En la Figura 20 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró e promedio de 3,76 
y el grupo de control alcanzó 3,89.   
También en este caso los resultados que se pueden observar son similares. 
 
 
Figura 20: Actitudes ambientales en el pretest en 4º y 5° Grados 
  
  
En la Tabla 25 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, las diferencias no son 
estadísticamente significativas y por tanto se rechaza la hipótesis alternativa. Estos 
resultados nos permiten aceptar que los grupos en evaluación eran similares y por tanto 








Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el pretest en 4º y 5° 
Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 15 3,887 
1,645 2,326 -0,1615 n.s. 
Experimental 19 3,763 




d) General – pretest 
En la Figura 21 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de pretest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
3,76 y el grupo de control alcanzó 3,81. También en este caso observamos que los 










En la Tabla 26 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado es inferior al nivel α = 0,05; luego, se rechaza la hipótesis 
alternativa para la prueba de actitudes ambientales en el pretest. Estos resultados nos 
permiten aceptar que los grupos en evaluación eran similares y por tanto estaban en 
condiciones adecuadas para iniciar la investigación. 
 
Tabla 26 
Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el pretest 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 71 3,810 
1,645 2,326 -0,6015 n.s. 
Experimental 75 3,763 
n.s.: No significativo. 
 
e) 1º y 2° Grados – postest 
En la Figura 22 se aprecian los resultados obtenidos por el grupo experimental con 









Los resultados del test de actitudes ambientales aplicado a los grupos de control y 
experimental, fueron evaluados a través de la prueba de diferencia de medias. Se usó la 
prueba Z, debido a que los sujetos de la investigación son más de 30 individuos. 
En la Tabla 27 se presenta los resultados de la prueba de Z que determina que el 
valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, la diferencia entre ambos grupos 
es altamente significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo 
experimental supera la media del grupo de control para la prueba de actitudes ambientales 
en el post test. 
 
Tabla 27 
Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el postest en 1º y 
2° Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 35 3,903 
1,645 2,326 2,5898 ** 
Experimental 36 4,244 
**: Altamente significativo. 
 
f) 3º Grado – postest 
En la Figura 23 se presentan los resultados correspondientes a los grupos 
experimental y de control; el primero logró un valor promedio de 4,21 mientras que el 
segundo alcanzó 3,85. La diferencia se explica por efecto del experimento aplicado al 






Figura 23: Actitudes ambientales en el post test en 3º Grado 
 
En la Tabla 28 se presenta los resultados de la prueba de Z que determina que el 
valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, la diferencia entre ambos grupos 
es altamente significativa y se acepta la hipótesis alternativa de que la media del grupo 
experimental supera la media del grupo de control para la prueba de actitudes ambientales 
en el postest. 
 
Tabla 28 
Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el postest en 3º 
Grado 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 21 3,848 
1,645 2,326 2,4789 ** 
Experimental 20 4,210 
**: Altamente significativo. 
 
 
g) 4º y 5° Grados – postest 
En la Figura 24 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de postest 




4,49 y el grupo de control alcanzó 3,99. También en este caso se observa que el grupo 
experimental superan ampliamente al grupo de control. 
 
 
Figura 24: Actitudes ambientales en el postest en 4º y 5° Grados 
 
En la Tabla 29 se presenta los resultados de la prueba de Z determinándose que el 
valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, se acepta la hipótesis alternativa de 
que la media del grupo experimental es superior a la media del grupo de control para la 
prueba de conocimientos ambientales en el postest. Las diferencias son atribuibles a la 
realización del experimento en el grupo que muestra mayor calificación. 
 
Tabla 29 
Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el postest en 4º y 5° 
Grados 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 15 3,993 
1,645 2,326 2,4551 ** 
Experimental 19 4,489 





h) General – postest 
En la Figura 25 se presenta los resultados de la aplicación de la prueba de postest 
entre los grupos experimental y de control; el grupo experimental logró el promedio de 
4,30 y el grupo de control alcanzó 3,91. También en este caso se puede obs99ervar que los 





Figura 25: Actitudes ambientales en el postest 
 
 
En la Tabla 30 se presenta los resultados de la prueba de Z habiéndose determinado 
que el valor de Z calculado supera al nivel α = 0,01, por tanto, las diferencias entre ambos 
grupos son estadísticamente altamente significativas y se acepta la hipótesis alternativa de 
que la media del grupo experimental es superior a la media del grupo de control para la 








Comparación de medias para evaluación de actitudes ambientales en el postest 
 





α = 0,05 α = 0,01 
Control 71 3,906 
1,645 2,326 4,3545 ** 
Experimental 75 4,297 
**: Altamente significativo. 
 
5.3 Discusión 
5.3.1 Evaluación de conocimientos ambientales  
a) Pretest   
La comparación de los resultados en las pruebas de conocimientos ambientales, 
tanto en los grupos experimental como de control, muestra escasa diferencia, aunque 
favorable al grupo de control (Figura 5) y la prueba de Z correspondiente determinó que no 
existen diferencias significativas entre ambos grupos, para el caso del pretest. 
b) Postest 
La Figura 9 nos permite apreciar que el grupo experimental ha mostrado mejores 
calificaciones que el grupo de control. Esto es confirmado por la prueba de Z que 
determinó diferencias altamente significativas para los alumnos en todos los casos. Al 
respecto, Carrillo et al. (2012), acotan que la implementación del vivero comunitario 
representa un importante aporte a la comunidad, generando soluciones a innumerables 
problemas, beneficiando a un número mayor de personas que dependen del recurso en el 
cual se está trabajando y además facilita al estudiante beneficiar a otros en base a su propio 
beneficio. 
Lo expuesto, nos permite concluir que se acepta la hipótesis de que la instalación y 




los alumnos en las instituciones educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región Apurímac. 
5.3.2 Evaluación de habilidades ambientales  
a) Pretest 
La Figura 13 permite apreciar que tanto el grupo de control como el experimental 
muestran resultados similares en relación con las habilidades ambientales, determinándose 
que no alcanzan significación estadística cuando se realizó la prueba de Z. 
b) Postest 
En el postest se aprecia que el grupo experimental ha mostrado mejores 
calificaciones que el grupo de control (Figura 17). Mediante la prueba de Z se pudo 
determinar que existen diferencias altamente significativas entre ambos grupos para todos 
los grados. De esta manera se demostró que se logra mayores habilidades ambientales en 
referencia a temas ambientales por efecto del experimento relacionado con la instalación y 
manejo de viveros forestales. Asimismo, Carrillo et al. (2012), en la implementación del 
vivero comunitario, indican que representa un importante aporte a la comunidad, 
facilitando la integración de la comunidad en una actividad de interés común. 
Por tanto, se puede concluir que se acepta la hipótesis de que la instalación y 
manejo de viveros forestales mejora significativamente las habilidades ambientales de los 
alumnos en las instituciones educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región Apurímac. 
5.3.3 Evaluación de actitudes ambientales  
a) Pretest 
La Figura 21 permite apreciar que los grupos de control y experimental muestran 
resultados semejantes en la evaluación de actitudes ambientales. En la prueba de Z 





La Figura 25 permite apreciar que, en el postest de las pruebas de actitudes 
ambientales, el grupo experimental ha mostrado mejores calificaciones que el grupo de 
control. Se determinó mediante la prueba de Z que existen diferencias altamente 
significativas entre ambos grupos para todos los grados.  
Por lo tanto, se demostró que se logra mejorar las actitudes ambientales por efecto 
del experimento relacionado con la instalación y manejo de viveros forestales; en forma 
similar a lo planteado por Carrillo et al. (2012), en la implementación del vivero 
comunitario, con un trabajo en conjunto entre familia, escuela y comunidad, incluyendo 
actividades que desarrollan actitudes para una convivencia armónica con el ambiente. 
Lo que permite concluir que se acepta la hipótesis de que la instalación y manejo de 
viveros forestales mejora significativamente las actitudes ambientales de los alumnos en 
las instituciones educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de 
Abancay de la región Apurímac. 
5.3.4 Análisis final  
 Los resultados obtenidos en el pretest, donde se aceptó la hipótesis nula de 
semejanza entre los promedios evaluados, permiten concluir que los grupos en evaluación 
estaban aptos para ser considerados en un experimento debido a que no mostraban 
diferencias estadísticamente significativas.  
En el postest, el grupo experimental logró mejores resultados, con alta significación 
estadística frente al grupo de control, tanto en conocimientos y habilidades, como en 
actitudes ambientales; esto es lo que nos permite concluir que la realización del 
experimento de instalación y manejo de viveros forestales ha permitido lograr estos 
resultados en el grupo experimental. De forma parecida, Carrillo et al. (2012), en la 




soluciones a innumerables problemas y facilitando la integración de la comunidad en una 
actividad de interés común, beneficiando a un número mayor de personas que dependen 
del recurso en el cual se está trabajando y además facilita al estudiante beneficiar a otros 
en base a su propio beneficio, como es la recuperación de cualquier espacio que brinde un 
claro aporte de conservacionismo. Estos resultados también son similares a los 
encontrados por Flores (2004) quien instaló un vivero forestal escolar, indicando que a 
través de todas las actividades ejecutadas con la asesoría de la Asociación Capacitación y 
Desarrollo Ambiental (ACADE) por los alumnos del C.E. 22716 de Santa Cruz-Paracas, se 
logra la capacitación en técnicas agroecológicas y en la generación de microempresas a los 
niños y jóvenes, constituyendo esto un modelo para otros centros educativos de la 
provincia de Pisco. 
Estos resultados nos permiten concluir que la realización del experimento nos 
conduce a aceptar la hipótesis formulada de que la instalación y manejo de viveros 
forestales mejora significativamente la conciencia ambiental de los alumnos en las 
instituciones educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de 







Primera. Los resultados obtenidos en la evaluación de conocimientos, habilidades y 
actitudes ambientales en el postest permiten concluir que se acepta la hipótesis 
de que la instalación y manejo de viveros forestales mejora significativamente 
la conciencia ambiental de los alumnos en las instituciones educativas públicas 
rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de Abancay de la región 
Apurímac. 
Segunda. En la evaluación de conocimientos ambientales  en el postest, el grupo 
experimental superó al grupo de control y con la prueba de Z se determinó que 
esta diferencia es altamente significativa (superior al nivel de α = 0,01), por 
ello se acepta la hipótesis de que la instalación y manejo de viveros forestales 
mejora significativamente los conocimientos ambientales de los alumnos en las 
instituciones educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región Apurímac. 
Tercera.  En la evaluación de habilidades ambientales en el postest, el grupo 
experimental logró mejores resultados que el de control, determinándose con la 
prueba de Z una diferencia altamente significativa (superior al nivel de α = 
0,01); aceptándose la hipótesis de que la instalación y manejo de viveros 
forestales mejora significativamente las habilidades ambientales de los 
alumnos en las instituciones educativas públicas rurales del distrito de 
Curahuasi en la provincia de Abancay de la región Apurímac. 
Cuarta. En la evaluación de actitudes ambientales para el postest el grupo experimental 
superó al grupo de control y con la prueba de Z se determinó que esta 




la hipótesis de que la instalación y manejo de viveros forestales mejora 
significativamente las actitudes ambientales de los alumnos en las instituciones 
educativas públicas rurales del distrito de Curahuasi en la provincia de 






1. Reforzar las investigaciones sobre viveros forestales y concienciación 
ambiental en otros distritos de la provincia de Abancay. 
2. Reforzar las investigaciones sobre viveros forestales y concienciación 
ambiental a cargo de la Universidad Nacional de Educación Enrique 
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Apéndice A: Matriz de consistencia 
Título: El vivero forestal para la concienciación ambiental de los alumnos de las instituciones educativa públicas rurales 
del distrito de Curahuasi - provincia de Abancay - región Apurímac 








¿En qué medida la instalación y 
manejo de viveros forestales 
mejorará la conciencia ambiental 
de los alumnos en las I.E. 
Públicas rurales del distrito de 
Curahuasi en la provincia de 
Abancay de la región Apurímac? 
 
Problemas Específicos 
1. ¿En qué medida la instalación 
y manejo de viveros forestales 
mejorará los conocimientos 
ambientales de los alumnos en 
las I.E. Públicas rurales del 
distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región 
Apurímac? 
2. ¿En qué medida la instalación 
y manejo de viveros forestales 
mejorará las habilidades 
ambientales de los alumnos en 
las I.E. Públicas rurales del 
distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región 
Apurímac? 
3. ¿En qué medida la instalación 
y manejo de viveros forestales 
mejorará las actitudes 
ambientales de los alumnos en 
las I.E. Públicas rurales del 
distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región 
Apurímac? 
Objetivo General: 
Evaluar la mejora de la conciencia 
ambiental de los alumnos en las I.E. 
Públicas rurales del distrito de 
Curahuasi en la provincia de 
Abancay de la región Apurímac, a 




1.Determinar la mejora de los 
conocimientos ambientales de los 
alumnos en las I.E. Públicas rurales 
del distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región 
Apurímac, por efecto de la 
instalación y manejo de viveros 
forestales.  
2.Establecer la mejora de las 
habilidades ambientales de los 
alumnos en las I.E. Públicas rurales 
del distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región 
Apurímac, por efecto de la 
instalación y manejo de viveros 
forestales. 
3.Comprobar la mejora de las 
actitudes ambientales de los 
alumnos en las I.E. Públicas rurales 
del distrito de Curahuasi en la 
provincia de Abancay de la región 
Apurímac, por efecto de la 
instalación y manejo de viveros 
forestales. 
Hipótesis General: 
La instalación y manejo de 
viveros forestales mejora la 
conciencia ambiental de los 
alumnos en las I.E. Públicas 
rurales del distrito de Curahuasi 
en la provincia de Abancay de 
la región Apurímac. 
 
Hipótesis Específicas 
1.La instalación y manejo de 
viveros forestales mejora los 
conocimientos ambientales de 
los alumnos en las I.E. Públicas 
rurales del distrito de Curahuasi 
en la provincia de Abancay de 
la región Apurímac. 
2.La instalación y manejo de 
viveros forestales mejora las 
habilidades ambientales de los 
alumnos en las I.E. Públicas 
rurales del distrito de Curahuasi 
en la provincia de Abancay de 
la región Apurímac. 
3.La instalación y manejo de 
viveros forestales mejora las 
actitudes ambientales de los 
alumnos en las I.E. Públicas 
rurales del distrito de Curahuasi 
en la provincia de Abancay de 
la región Apurímac. 
Variable 
Independiente 
La instalación y 



































GE: O1 X O2 






GC: Grupo de 
control 
O1, O3: Pre 
test 
O2, O4: Post 
test 
X:  Manejo de 
áreas 
verdes 
















la provincia de 












75 alumnos en 
el grupo 
experimental y 
71 alumnos en 
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MANUAL DE VIVEROS FORESTALES 
Auspician: - Agencia Española de Cooperación Internacional  
- Caritas Española 
Tercera edición: Julio 2000. 
Tiraje: 1000 ejemplares 





1. QUÉ ES UN VIVERO FORESTAL 
 
Es un lugar de permanencia de las plantas en su proceso de multiplicación de cuyas 
características manejo y atención dependerá en gran parte de calidad de los individuos 
producidos. 
 





3. CONDICIONES PARA UNA INSTALACIÓN 
 
Fuente de agua permanente en calidad y cantidad 
Protección y seguridad 
Cerca de una vivienda 
Preferentemente plano o ligeramente inclinado. 
Vías de acceso (cerca de un camino, carretera, etc.) 
Tenencia o propiedad del terreno (desconcentrar producción). 




4.1 Plano o croquis de ubicación 
 
4.2 Plano de distribución de instalaciones. 
 
. Cama de almácigo, repique, platabanda 
. Patio de materiales y preparación de sustrato 
. Reservorio 






4.3 Capacidad de producción 
 
. Camas de almácigo (5m
2
) 
. Camas de repique (10m
2
); 1 m x 10 m. 
Bolsa de 4‖x 7‖ = 2,500 
Bolsa de 5‖x 7‖ = 1,960 
. Platabandas (Pb): 350 plantas en una cama de 1x10mt o 600 plantas de pino. 






5. CONSIDERACIONES TÉCNICAS 
 
. Trazado: Pendiente del terreno 
Orientación del sol 
. Exposición y sombra. 
. Reforzamiento de infraestructura (piedra o cemento) 
 
6. EQUIPAMIENTO E IMPLEMENTACIÓN 
 
. Modulo básico de herramientas (picos, lampas, rastrillos, barretas, carretillas, 
zaranda de 0,5 cm) 
. Material: sustrato (arena fina, 
tierra, turba) 
. Material: tinglado 
. Semillas y/o material vegetativo 
(estacas) 
. Bolsas de polietileno 
. Capacitación. 
 




. Mantenimiento y labores culturales. 
. Remoción, selección, clasificación y deshierbos 
. Poda de raíces. 
. Acondicionamiento y transporte. 
. Recolección de semillas y material vegetativo. 
 
 
8. MÉTODOS DE PROPAGACIÓN 
 




























. Brotes enraizados y acodos 
 









Secuencia del manejo de semillas: 
 
a.   Selección de árboles (árboles plus) 
b.   Recolección 
c.   Selección de semillas o conos 
d.   Secado 
e.   Limpieza 
f.   Tratamiento 
g.   Almacenajes 
 






    25 a 40 gr/m2 
    60 a 80 gr/m2 
150 a 200 gr/m2 
    10 a 15 gr/m2 
       3 a 6 gr/m2 
1,500 – 2,000 
1,200 – 1,300 
1,200 – 1,500 
1,200 – 1,500 
1,200 – 1,500 
 
 
9.1 Camas de almácigo 
 
Tipos de cama: 
 
1.   Sobre nivel: Temperaturas favorables o muy húmeda 
2.   A nivel: Condiciones normales 






1.   Sustrato: 2-4 cm. 
2.   Terreno agrícola: 7 – 8 cm. 
3.   Gravilla: 10-12 cm. 
 
Pendiente: 0 % 








. Cubrir con sustrato fino 
. Colocar tinglado: paja, carrizo, retama, etc. 
. Riego ligero. 
 
9.2 Labores culturales 
 
a.   Deshierbo 
b.   Riego 
c.   Remoción 
d.   Poda de raíces 
e.   Control fitosanitario: 
. Identificación 
. Control 
f.   Repicado 
g.   Retiro de plástico 
 
9.3 Preparación del sustrato 
 
Para reconocer una bolsa virgen se frota la bolsa y si luego presenta arrugas o huele a 




. Zaranda de ¼‖ (recomendable 0.5 cm)   . Lampa cuchara 
. Pico       .Carretilla 




. Identificar la textura del sustrato 
. Zarandeo (la zaranda puede ser reemplazada por una malla artesanal de carrizo). 
 
 
9.4 Embolsado, repique y tinglados 
 










Previamente se acondiciona la cama de recría 
Material: las bolsas deben tener las dimensiones correctas con 6 agujeros bien 
definidos y el material debe ser virgen (reconocer previamente) 
 
Características del embolsado: 
 
. Bien compactado 
. Esconder las puntas 
. Formas cilíndricas 
. Al ras de la bolsa 
. El enfilado debe ser en línea recta. 
. Mantener la redondez de la bolsa 
 
Tipo de bolsa a utilizar por especie: 
 
. 4‖x 7 x 0.002‖  : Eucalipto, retama, cetico 
. 5‖x 7 x 0.002‖  : Pino, ciprés y nativas 




. Se empieza de la salida del agua para facilitar el acomodo y además favorece el 
riego, 




Extracción de plántulas del almácigo 
 
. Evaluar 
. Regar la noche anterior 
. Extraer las plántulas con un puntero 
. Tomar las plántulas por las hojas 
. Seleccionar las plántulas 
. Acondicionamiento en recipientes con agua y tierra (colocar bajo sombra). 
 
Repique propiamente dicho 
 
. Regar por inundación 
. Hacer los hoyos con un repicador 
. Podar las raíces. 
. Ubicar las plántulas en los hoyos 
. Rellenar con sustrato 
. Regar: 









10.1 Preparación del Sustrato. 




10.6 Evaluación del Vivero Forestal. 
 
 
11. EL REPIQUE 
 
Es una parte importante en el manejo para la producción de plantones que consiste 
básicamente en el traslado de las plántulas que se encuentra en la cama de almácigo de 
repique. 
 
11.1 Pasos a seguir 
 
a.   En la cama de almácigo: 
 Evaluar el tamaño de la planta apta para el repicado. 
 Regar las plántulas a extraerse 24 horas antes. 
 Extracción de plántulas: 
- Se usa un puntero o espátula. 
- Se coge de las hojas, nunca de los tallos ni de las raíces y se coloca 
en un recipiente con agua o barro delgado. 
 Selección y descarte de plántulas. 
- Se eliminan las mal conformadas y las muy pequeñas. 
 
b.   En las camas de repique (dimensión 1 x 10 m) 
 
 Las bolsas con sustrato deben ser llenadas con anticipación y al momento del 
repique no deben estar ni muy húmedos ni muy sueltos. 
 Hora o momento apropiado: En las mañanas, tarde o en día nublado. 
 Hoyos: En el centro de las bolsas se hacen los hoyos con una profundidad 
aproximadamente igual al tamaño de las raíces, si estas son muy largas se hace 
la poda de raíces. 
Se usa el repicador para hacer los hoyos cuya medida debe ser de 7 a 12 cm. 
 
c. Colocación de plántulas en los hoyos: 
 
 Se coge de las hojas y se introducen en el hoyo. 
 Se tapan los hoyos con sustrato fino a lo que se puede agregar las micorrizas en 
el caso de Pino, procediendo luego a aplastar suavemente con los dedos a fin de 
evitar del sustrato, 







d. Riego de plántulas repicadas y protección con tinglado: 
 
 Una vez colocadas las plántulas en las bolsas se procede a regar con regadera 
de ducha fina y se va cubriendo inmediatamente con el tinglado en forma 
progresiva. 
 Es necesario ir repicando con pocas cantidades de plántulas y en forma 
progresiva, evitando extraer demasiadas plántulas de las camas de almácigos. 
 
 




Para evitar que las raíces se profundicen en la cama y no tener dificultades en el 
momento de llevar al terreno definitivo y así aligeramos un desarrollo normal. 
 
12.2 Pasos a seguir: 
 
a. Sacar las bolsas con plantas a los costados de la cama. 
b. Nivelar, cuadrar y limpiar la cama. 
c. Clasificar los plantones en tres tamaños: Chico, mediano y grande. 
d. Seleccionar y descartar los plantones defectuosos. 
e. Podar las raíces de todos los plantones y también las hojas de la parte baja de los 
mismos. 
f. Deshijar o extraer los plantones germinados cuando hay más de uno en la bolsa y dejar 
el plantón mejor formado (en siembre directa). 
g. Enfilar los plantones empezando de la parte posterior de la cama en el orden de chico a 
grande. 
h. Efectuar un riego ligero. 






Apéndice C: Cuestionario de conocimientos y actitudes ambientales - pretest 
 
 
Apellidos y nombres: ________________________ Grado y sección: ________ 
 
Estimado(a) alumno(a): Recibe mi agradecimiento anticipado por el apoyo que me 
brindas, al responder este cuestionario.  Lee cuidadosamente cada una de las preguntas 
y encierra con un círculo la alternativa que consideres correcta: 
 
I.  CONOCIMIENTOS AMBIENTALES: 
 
1. El medio ambiente de la humanidad es: 
a)  La naturaleza b)  La tierra    c)  La salud. 
d)  La población  e)  La vida. 
 
2. Las plantas eliminan un gas que purifica el medio ambiente ¿Cuál es? 
a)  Nitrógeno  b)  Oxígeno   c)  Anhídrido carbónico 
d)  Hidrógeno  e)  Anhídrido carbonoso 
 
3. Uno de los elementos del medio ambiente que bebemos y que nos sirve para 
tantas cosas es: 
a)  El aire  b)  El agua   c)  El oxígeno 
 d)  El líquido  e)  El nitrógeno. 
 
4. La especie humana como un organismo consumidor forma muchos desperdicios 
que comúnmente se denomina: 
a)  Segregado. b)  Reciclaje.   c)  Residuos sólidos. 
d)  Compost  e)  Contaminante. 
 
5. La basura según su origen se clasifica en: 
a)  Biológicos y químicos.  b)  Plásticos y metálicos. 
c)  Inorgánicos y orgánicos.  d)  Físicos y biológicos. 
e)  Orgánicos y biológicos.  
 
6. Consiste en volver a utilizar los residuos orgánicos transformándolos: 
a)  El reciclaje  b)  El segregado  c)  El almacenamiento 
d)  El tecnológico e)  El reaprovechamiento 
 
7. La basura es un foco infeccioso y un caldo de cultivo para microbios que originan 
gran cantidad de: 
a)  Desperdicios. b)  Beneficios.  c)  Enfermedades 
d)  Desechos.  e)  Basurales. 
 
8. Consiste en separar los residuos orgánicos de los inorgánicos para volverlos a 
utilizar como materia prima o como bienes útiles: 
a)  El reciclaje  b)  El segregado  c)  El almacenamiento 
d)  El tecnológico e)  El reaprovechamiento 
 
9. Los residuos orgánicos tratados adecuadamente pueden ser convertidos en: 
a)  Materiales  b)  Desechos   c)  Restos 
d)  Compost  e)  Residuos 
 
10. Los derivados de materia inerte como metales, se denominan: 
a)  Residuos orgánicos b)  Residuos útiles c)  Residuos húmedos 







II.  ACTITUDES AMBIENTALES: 
 
11. Todo alumno o alumna debe contribuir en la limpieza del aula. 
  a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
 d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
12. Es mejor no arrojar basura en el aula que limpiarlos. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
13. Es más conveniente tomar leche que tomar gaseosa. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
14. Los jóvenes deben evitar arrojar papeles y basura en las calles. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
15. La basura si no es manejada adecuadamente sería un caldo de cultivo para 
microbios que originan enfermedades. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
16. El segregado y reciclaje de basura se convierte no sólo en actividades 
económicas, sino ecológicas porque se protege al medio ambiente. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
17. Los jóvenes por ninguna razón deben hacer deposiciones ni orinar en las calles o 
parques. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
18. La basura no debe ser quemada porque es muy nocivo para la salud y el medio 
ambiente. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
19. El colegio debe ser limpiado y aseado sólo por el personal de servicio y no por los 
alumnos y alumnas. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
20. La quema de basura permite eliminarla rápidamente a así evitar los cúmulos de 
basura en las calles. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 










Apellidos y nombres: ____________________________________________ 
  




MB B R D 
1. Elabora afiche.     
2. Pega afiche.     
3. Elabora cartel.     
4. Coloca cartel.     
5. Prepara el material de limpieza.     
6. Mantiene limpia la carpeta y el aula.     
7. Clasifica los residuos de la institución 
educativa 
    
8. Arroja los residuos sólidos en los 
recipientes apropiados. 
    
9. Ayuda a los compañeros.     
10. Termina a tiempo los trabajos 
asignados. 
    
TOTAL     
MB: Muy bien  R: Regular 










Apéndice E: Cuestionario de conocimientos y actitudes ambientales – postest 
 
 
Apellidos y nombres: __________________________ Grado y sección: ______ 
 
Estimado(a) alumno(a): Recibe mi agradecimiento anticipado por el apoyo que me 
brindas, al responder este cuestionario.  Lee cuidadosamente cada una de las preguntas 
y encierra con un círculo la alternativa que consideres correcta: 
 
I.  CONOCIMIENTOS AMBIENTALES: 
 
1. La especie humana como un organismo consumidor forma muchos desperdicios 
que comúnmente se denomina: 
a)  Segregado. b)  Reciclaje.   c)  Residuos sólidos.  
 d)  Compost  e)  Contaminante. 
 
2. Consiste en volver a utilizar los residuos orgánicos transformándolos: 
a)  El reciclaje  b)  El segregado  c)  El almacenamiento 
d)  El tecnológico e)  El reaprovechamiento 
 
3. La basura según su origen se clasifica en: 
a)  Biológicos y químicos.  b)  Plásticos y metálicos. 
c)  Inorgánicos y orgánicos.  d)  Físicos y biológicos. 
e)  Orgánicos y biológicos.  
 
4. Los derivados de materia inerte como metales, se denominan: 
a)  Residuos orgánicos b)  Residuos útiles c)  Residuos húmedos 
d)  Residuos materiales e)  Residuos inorgánicos 
 
5. El medio ambiente de la humanidad es: 
a)  La naturaleza b)  La tierra    c)  La salud. 
d)  La población  e)  La vida. 
 
6.  Uno de los elementos del medio ambiente que bebemos y que nos sirve para 
tantas cosas es: 
a)  El aire  b)  El agua   c)  El oxígeno 
 d)  El líquido  e)  El nitrógeno. 
 
7. Los residuos orgánicos tratados adecuadamente pueden ser convertidos en: 
a)  Materiales  b)  Desechos   c)  Restos 
d)  Compost  e)  Residuos 
 
8. Consiste en separar los residuos orgánicos de los inorgánicos para volverlos a 
utilizar como materia prima o como bienes útiles: 
a)  El reciclaje  b)  El segregado  c)  El almacenamiento 
d)  El tecnológico e)  El reaprovechamiento 
 
9. Las plantas eliminan un gas que purifica el medio ambiente ¿Cuál es? 
a)  Nitrógeno  b)  Oxígeno   c)  Anhídrido carbónico 
d)  Hidrógeno  e)  Anhídrido carbonoso 
 
10.  La basura es un foco infeccioso y un caldo de cultivo para microbios que originan 
gran cantidad de: 
a)  Desperdicios. b)  Beneficios.  c)  Enfermedades 







II.  ACTITUDES AMBIENTALES: 
 
11. Los jóvenes por ninguna razón deben hacer deposiciones ni orinar en las calles o 
parques. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
12. El colegio debe ser limpiado y aseado sólo por el personal de servicio y no por los 
alumnos y alumnas. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
13. El segregado y reciclaje de basura se convierte no sólo en actividades 
económicas, sino ecológicas porque se protege al medio ambiente. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
14. Es más conveniente tomar leche que tomar gaseosa. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
15. La quema de basura permite eliminarla rápidamente a así evitar los cúmulos de 
basura en las calles. 
a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
16. La basura si no es manejada adecuadamente sería un caldo de cultivo para 
microbios que originan enfermedades. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
17. Todo alumno o alumna debe contribuir en la limpieza del aula. 
  a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
 d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
18. La basura no debe ser quemada porque es muy nocivo para la salud y el medio 
ambiente. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
19. Los jóvenes deben evitar arrojar papeles y basura en las calles. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 
  d) En desacuerdo  e) Totalmente en descuerdo 
 
20. Es mejor no arrojar basura en el aula que limpiarlos. 
 a) Totalmente de acuerdo b) De acuerdo   c) Me es indiferente 







Apéndice F: Test observacional de habilidades ambientales - postest 
 
 
Apellidos y nombres: _____________________________________________ 
 




MB B R D 
11. Elabora afiche.     
12. Pega afiche.     
13. Elabora cartel.     
14. Coloca cartel.     
15. Prepara el material de la actividad.     
16. Reconoce cada tipo de material a ser 
seleccionado. 
    
17. Clasifica los residuos de la institución 
educativa 
    
18. Almacena los residuos clasificados en 
los recipientes apropiados. 
    
19. Ayuda a los compañeros.     
20. Termina a tiempo los trabajos 
asignados. 
    
TOTAL     
MB: Muy bien  R : Regular 







Apéndice G: Resultados del cuestionario de conocimientos ambientales 
 
Tabla 31 
Resultados de conocimientos ambientales en el pretest 
   
1º  y 2° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 20 1 18 
2 18 2 16 
3 14 3 20 
4 20 4 14 
5 18 5 18 
6 16 6 20 
7 18 7 18 
8 20 8 20 
9 18 9 18 
10 16 10 16 
11 20 11 18 
12 18 12 18 
13 20 13 20 
14 18 14 18 
15 16 15 18 
16 20 16 18 
17 16 17 14 
18 18 18 18 
19 14 19 18 
20 20 20 12 
21 18 21 18 
22 18 22 20 
23 20 23 14 
24 20 24 18 
25 18 25 20 
26 12 26 16 
27 18 27 20 
28 14 28 20 
29 20 29 18 
30 18 30 20 
31 16 31 20 
32 12 32 16 
33 20 33 12 
34 16 34 16 
35 20 35 20 
  36 16 
MEDIA 17.6571  17.6111 
    
    
 




3º Grado    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 20 1 20 
2 18 2 16 
3 18 3 18 
4 20 4 18 
5 18 5 14 
6 16 6 12 
7 20 7 20 
8 18 8 18 
9 16 9 16 
10 14 10 12 
11 18 11 18 
12 18 12 20 
13 18 13 18 
14 12 14 20 
15 18 15 18 
16 18 16 16 
17 18 17 20 
18 16 18 14 
19 18 19 18 
20 16 20 20 
21 18   
MEDIA 17.429  17.300 
    
    
 
   
4º y 5° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 18 1 20 
2 18 2 18 
3 20 3 18 
4 16 4 16 
5 18 5 14 
6 18 6 20 
7 18 7 16 
8 12 8 18 
9 18 9 12 
10 16 10 16 
11 14 11 16 




13 18 13 16 
14 16 14 14 
15 18 15 18 
  16 20 
  17 16 
  18 18 
  19 18 
MEDIA 17.0667  16.9474 
    
    
 
Tabla 32 
Resultados de conocimientos ambientales en el postest 
   
1º y 2° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 20 1 20 
2 18 2 20 
3 14 3 20 
4 20 4 14 
5 18 5 20 
6 16 6 20 
7 18 7 20 
8 20 8 20 
9 18 9 18 
10 16 10 16 
11 20 11 20 
12 18 12 20 
13 20 13 20 
14 18 14 18 
15 16 15 20 
16 20 16 20 
17 16 17 20 
18 20 18 18 
19 16 19 20 
20 20 20 18 
21 20 21 20 
22 18 22 20 
23 20 23 20 
24 20 24 20 
25 18 25 20 




27 20 27 20 
28 16 28 20 
29 20 29 20 
30 18 30 20 
31 16 31 20 
32 14 32 16 
33 20 33 12 
34 16 34 20 
35 20 35 20 
  36 20 
MEDIA 18  19.1667 
    
    
 
    
3º Grado    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 20 1 20 
2 18 2 20 
3 20 3 20 
4 20 4 20 
5 14 5 14 
6 20 6 20 
7 20 7 20 
8 18 8 18 
9 16 9 20 
10 14 10 20 
11 18 11 20 
12 18 12 20 
13 18 13 20 
14 12 14 20 
15 18 15 20 
16 20 16 16 
17 20 17 20 
18 18 18 20 
19 20 19 20 
20 16 20 20 
21 18   
MEDIA 17.9048  19.40 
    
    
 




4º y 5° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 18 1 20 
2 18 2 20 
3 20 3 20 
4 18 4 16 
5 18 5 14 
6 18 6 20 
7 18 7 20 
8 14 8 18 
9 18 9 20 
10 18 10 20 
11 16 11 20 
12 18 12 20 
13 18 13 20 
14 18 14 20 
15 18 15 20 
  16 20 
  17 18 
  18 20 
  19 18 
MEDIA 17.7333  19.1579 
    





Apéndice H: Resultados del test observacional de habilidades ambientales 
 
Tabla 33 
Resultados de habilidades ambientales en el pretest 
    
1º y 2° Grados    
N° GRUPO 
CONTROL 
 N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 2.9  1 2.8 
2 2.6  2 1.8 
3 1.6  3 2.6 
4 2.5  4 2.2 
5 3.0  5 2.2 
6 2.8  6 2.0 
7 1.8  7 3.0 
8 2.9  8 2.6 
9 2.8  9 1.5 
10 2.6  10 2.3 
11 2.0  11 2.6 
12 1.5  12 3.2 
13 2.6  13 3.3 
14 2.9  14 2.5 
15 2.9  15 2.4 
16 2.1  16 1.9 
17 1.9  17 2.7 
18 3.2  18 2.8 
19 2.5  19 2.3 
20 2.7  20 1.8 
21 3.1  21 3.1 
22 2.7  22 2.6 
23 1.7  23 2.7 
24 2.9  24 2.5 
25 2.2  25 2.7 
26 2.8  26 2.7 
27 2.4  27 2.5 
28 2.8  28 2.2 
29 2.5  29 2.5 
30 2.3  30 2.4 
31 2.9  31 2.1 
32 2.8  32 2.9 
33 3.0  33 2.1 
34 2.8  34 2.8 




   36 2.5 
MEDIA 2.5514   2.4806 
     
     
 
   
3º Grado    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 2.6 1 2.8 
2 2.5 2 2.8 
3 2.7 3 2.9 
4 2.4 4 2.1 
5 2.1 5 2.9 
6 2.6 6 2.7 
7 3.1 7 2.9 
8 2.5 8 2.2 
9 2.8 9 2.8 
10 1.9 10 1.6 
11 3.3 11 2.2 
12 3.0 12 2.6 
13 2.6 13 2.7 
14 1.5 14 2.5 
15 2.5 15 2.0 
16 3.2 16 3.0 
17 2.6 17 2.8 
18 2.5 18 2.2 
19 2.4 19 2.7 
20 2.9 20 2.6 
21 2.5   
MEDIA 2.581  2.55 
    
    
 
   
4º y 5° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 3.2 1 2.6 
2 2.5 2 2.8 
3 2.8 3 2.7 
4 0.0 4 2.2 
5 3.3 5 2.9 




7 2.3 7 2.5 
8 3.2 8 2.8 
9 1.6 9 2.9 
10 3.1 10 2.7 
11 3.1 11 1.6 
12 2.0 12 3.1 
13 2.6 13 2.4 
14 2.7 14 2.8 
15 2.9 15 2.6 
  16 1.8 
  17 3.0 
  18 2.2 
  19 2.7 
MEDIA 2.5533  2.5947 
    
    
 
Tabla 34 
Resultados de habilidades ambientales en el postest 
1º y 2° Grados   
    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 3.2 1 3.2 
2 3.0 2 2.0 
3 1.7 3 2.1 
4 2.8 4 2.8 
5 3.2 5 2.5 
6 3.0 6 2.9 
7 2.0 7 3.6 
8 3.0 8 3.0 
9 3.0 9 1.9 
10 2.8 10 2.9 
11 2.2 11 3.0 
12 1.6 12 3.7 
13 2.8 13 3.8 
14 3.0 14 2.9 
15 3.1 15 3.1 
16 2.2 16 2.6 
17 2.0 17 3.5 
18 3.3 18 3.6 
19 2.6 19 2.7 




21 3.3 21 3.3 
22 2.8 22 3.5 
23 1.8 23 3.7 
24 3.0 24 3.0 
25 2.4 25 3.2 
26 3.0 26 3.6 
27 2.6 27 2.9 
28 3.0 28 3.1 
29 2.6 29 3.6 
30 2.4 30 2.9 
31 3.5 31 2.6 
32 3.0 32 3.4 
33 3.2 33 2.4 
34 3.0 34 3.3 
35 2.7 35 3.0 
  36 2.9 
MEDIA 2.7314  3.0167 
    
    
 
   
3º Grado    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 2.7 1 3.4 
2 2.6 2 3.2 
3 3.0 3 3.6 
4 2.5 4 2.3 
5 2.2 5 3.3 
6 2.8 6 3.4 
7 3.4 7 3.6 
8 2.6 8 2.8 
9 3.1 9 3.8 
10 2.0 10 2.1 
11 3.6 11 3.9 
12 3.2 12 3.2 
13 2.8 13 3.1 
14 1.6 14 2.7 
15 2.6 15 2.2 
16 3.5 16 3.7 
17 2.9 17 3.5 
18 2.7 18 2.5 




20 3.2 20 3.7 
21 2.6   
MEDIA 2.7714  3.19 
    
    
 
   
4º y 5° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 3.4 1 3.3 
2 2.6 2 3.4 
3 3.0 3 3.4 
4 1.9 4 2.8 
5 3.5 5 3.8 
6 3.2 6 3.8 
7 2.4 7 2.8 
8 3.4 8 3.6 
9 1.6 9 3.7 
10 3.3 10 3.4 
11 3.2 11 2.2 
12 2.1 12 3.9 
13 2.7 13 2.8 
14 2.8 14 3.6 
15 3.1 15 3.7 
  16 2.2 
  17 3.9 
  18 2.8 
  19 3.8 
MEDIA 2.8133  3.3105 
    





Apéndice I: Resultados de cuestionario de actitudes ambientales 
 
Tabla 35 
Resultados de actitudes ambientales en el pretest 
 
1º y 2° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 4.1 1 3.8 
2 4.2 2 4.1 
3 2.7 3 3.9 
4 3.9 4 3.0 
5 4.1 5 3.7 
6 3.8 6 3.8 
7 4.2 7 3.3 
8 4.0 8 3.9 
9 4.2 9 3.9 
10 4.0 10 4.5 
11 4.2 11 3.7 
12 3.5 12 4.6 
13 4.2 13 3.7 
14 3.9 14 3.7 
15 3.6 15 4.3 
16 4.2 16 3.8 
17 4.3 17 3.7 
18 4.2 18 3.4 
19 3.3 19 4.0 
20 4.1 20 2.6 
21 3.1 21 3.6 
22 4.1 22 3.8 
23 4.1 23 4.2 
24 3.7 24 3.7 
25 2.8 25 3.8 
26 3.9 26 4.4 
27 2.6 27 4.1 
28 4.2 28 3.6 
29 3.0 29 2.9 
30 4.2 30 2.7 
31 4.0 31 3.7 
32 4.1 32 4.0 
33 4.0 33 3.6 
34 3.8 34 3.5 
35 4.2 35 3.9 




MEDIA 3.8429  3.7472 
    
    
 
   
3º Grado    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 4.1 1 3.7 
2 3.3 2 4.2 
3 3.7 3 4.1 
4 3.8 4 4.0 
5 4.0 5 3.2 
6 3.3 6 3.6 
7 2.5 7 3.7 
8 4.1 8 3.7 
9 3.6 9 3.8 
10 4.2 10 3.7 
11 4.1 11 4.3 
12 3.6 12 3.6 
13 3.7 13 3.5 
14 4.5 14 4.0 
15 4.0 15 3.9 
16 3.6 16 3.4 
17 3.7 17 3.9 
18 2.6 18 3.8 
19 3.6 19 3.6 
20 4.1 20 4.1 
21 3.6   
MEDIA 3.70  3.790 
    
    
 
   
4º y 5° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 4.5 1 4.2 
2 3.4 2 3.8 
3 3.3 3 4.4 
4 4.1 4 4.0 
5 4.2 5 2.9 
6 3.7 6 4.1 
7 4.4 7 2.7 




9 2.5 9 3.8 
10 3.8 10 4.2 
11 4.3 11 3.0 
12 4.5 12 3.0 
13 3.9 13 4.0 
14 3.9 14 4.3 
15 4.0 15 4.1 
  16 4.2 
  17 4.4 
  18 3.8 
  19 4.2 
MEDIA 3.8867  3.7632 
    




Resultados de actitudes ambientales en el postest 
   
1º y 2° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 4.1 1 4.6 
2 4.2 2 4.1 
3 2.7 3 4.4 
4 3.9 4 3.8 
5 4.1 5 3.7 
6 3.8 6 4.8 
7 4.2 7 3.3 
8 4.0 8 4.5 
9 4.6 9 3.9 
10 4.0 10 4.8 
11 4.7 11 4.7 
12 3.5 12 4.6 
13 4.7 13 4.4 
14 3.9 14 4.6 
15 3.6 15 4.3 
16 4.2 16 4.7 
17 4.3 17 4.7 
18 4.5 18 4.5 
19 3.3 19 4.0 
20 4.1 20 2.6 
21 3.1 21 4.3 
22 4.5 22 4.7 




24 3.7 24 4.9 
25 2.8 25 4.5 
26 3.9 26 3.4 
27 2.6 27 4.7 
28 4.2 28 4.8 
29 3.0 29 2.9 
30 4.2 30 4.5 
31 4.0 31 4.6 
32 4.1 32 4.7 
33 4.0 33 3.6 
34 3.8 34 3.5 
35 4.2 35 3.9 
  36 4.6 
MEDIA 3.9029  4.2444 
    
    
 
   
3º Grado    
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 4.3 1 4.1 
2 3.4 2 4.5 
3 3.9 3 4.4 
4 4.0 4 4.8 
5 4.2 5 3.4 
6 3.4 6 3.8 
7 2.6 7 4.0 
8 4.3 8 4.5 
9 3.7 9 4.8 
10 4.4 10 3.9 
11 4.3 11 4.6 
12 3.7 12 4.7 
13 3.9 13 3.7 
14 4.6 14 4.3 
15 4.2 15 4.6 
16 3.7 16 3.6 
17 3.8 17 4.2 
18 2.7 18 4.1 
19 3.7 19 3.8 
20 4.3 20 4.4 
21 3.7   
MEDIA 3.8476  4.21 




    
 
   
4º y 5° Grados   
N° GRUPO 
CONTROL 
N° GRUPO  
EXPERIMENTAL 
1 4.5 1 4.7 
2 3.5 2 4.8 
3 3.4 3 4.8 
4 4.2 4 4.9 
5 4.4 5 3.4 
6 3.8 6 4.8 
7 4.5 7 3.4 
8 3.9 8 2.6 
9 2.6 9 4.8 
10 4.0 10 4.8 
11 4.4 11 4.2 
12 4.6 12 4.8 
13 4.0 13 4.8 
14 4.0 14 4.9 
15 4.1 15 4.9 
  16 4.8 
  17 4.9 
  18 4.8 
  19 4.2 
MEDIA 3.9933  4.4895 
    





Apéndice J: Galería fotográfica 
 






















Figura 30: Demarcación del ancho de la parcela experimental 
 
 
















Figura 34: Colocación del sustrato para cama de almácigo 
 
 







Figura 36: Eliminación de malezas en la cama de almácigo 
 
 

























Apéndice K: Fichas de validación de expertos 
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